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Hermoso  es  el  arte,  y  propio  de  países  civiliza- 
dos es  cultivado.  Desde  Homero  y  Virgilio  hasta  nues- 
tros dias  las  razas  superiores  en  sublimes  cantos  no 
cesan  de  alabarlo.  Desde  aquellos  antiguos  histriones 
que  en  tablados  y  públicos  lugares  rendían  adora- 
ción a  la  diosa  Talia  hasta  nuestros  más  modernos 
comediantes,  todos  con  su  traba/o  noble,  contribuye- 
ron al  fomento  de  las  civilizaciones.  Ellos,  desde  la 
escena,  alumbrados  por  modestas  candilejas  o  aris- 
tocrálicat  lámparas  de  colores,  llevaron  a  las  mu- 
chedumbres el  aliento  del  amor  y  del  progreso.  Y  estos 
nobles  obreros  al  llegar  a  una  edad  en  que  ya  no  les 
era  posible  seguir  representando  la  eterna  farsa, 
morían  pobres  y  olvidados  en  el  rincón  de  la  miseria. 

Con  el  fin  de  evitar  este  dolor  a  los  que  en  la 
escena  por  la  dura  vida  luchan,  hay  creado  un  Mon- 
tepío que  permita  alegar  un  pedazo  de  pan  a  los  que 
emplearon  la  flor  de  su  vida  instruyendo  o  deleitan- 
do a  quienes  nunca  podrán  indemnizarlos,  más  allá 
del  tiempo  que  dure  su  trabajo. 

A  este  fin  yo  uno  el  modesto  óbolo  de  la  mitad 
de  los  derechos  de  representación  que  a  este  poema 
corresponden,  para  que  pueda  ser  algo  más  desaho- 
gado el  retiro  que  a  los  ya  apartados  o  enfermos 
pueda  pertenecerles, 

Huelva  y  Noviembre  1930. 

Feliciano  ^DomingiiQ?. 
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(En  telón  corto,  Bajo  el  retrato  de  Cervantes) 

Distinguida  concurrencia: 

Lo  primero  es  saludaros 
y  unir  mi  pláceme  al  vuestro 
al  veros  hoy  congregados 
para  rendir  homenaje 
al  gran  ingenio.  Al  más  claro 
que  tuvo  España;  y  tal  vez 
en  el  mundo  otro  no  hallaron. 

No  sé  si  mi  torpe  pluma 
al  adaptar  un  pedazo 
de  esa  producción  insigne 
a  nuestro  bello  escenario, 
le  he  dado  cumplido  fin 
o  ridículo  he  quedado. 

Si  lo  primero,  yo  os  ruego 
que  si  otorgáis  un  aplauso 
se  lo  dediques  a  él, 
porque  con  su  genio  claro 
logra  hacerse  comprender 
y  agradecidos  quedamos. 

Si  no  he  logrado  acertar 
y  erré  el  tiro,  y  no  di  al  blanco 
os  ruego  me  perdonéis 
que,  al  fin  no  habrá  libro  malo 
donde  algo  bueno  no  haya 
y  si  nó  bueno,  mediano. 

Y  con  todo,  si  con  esto 
ya  no  lograra  agradaros 

¿qué  he  de  hacer?  Tendré  paciencia 
que  al  fin  es  virtud  de  santos 
y  aguantaré  lo  que  venga 
y  aguardaré  vuestro  fallo. 

Y  ahora,  amada  concurrencia 
vuestro  soy:  y  entre  tanto 
gloria  al  inmortal  Cervantes, 

el  del  Ingenioso  Hidalgo. 

El  Altor 


Camila  Anselmo 

Leonela  Lotario 

Aurelia  Gastón 

Risetta  Leandro 

Lisarda  Demetrio 

Clotilde  Giuseppe 

Inspector 
Criadas,  camareros  y  cocinera 


LA    ACCIÓN     EN     FLORENCIA 
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Acto  primero 


El  teatro  representa  un  recibidor  de  casa  rica  decorado  a 
estilo  siglo  XVI.  (En  e^to  de  la  decoración  es  más  conveniente 
adoptar  una  época  más  moderna,  según  el  gasto  del  director 
de  escena;  siempre  teniendo  cuidado  que  el  mobiliario,  atrezzo 
y  presentación  de  los  personajes  corra  pareja  con  la  época  que 
se  adopte). 

Una  puerta  en  la  derecha  lateral  y  otra  en  la  izquierda.  Al 
fondo  derecha  una  puerta  que  dá  al  corredor  y  a  la  izquierda 
otra  que  cierra  para  adentro  y  comunica  con  un  gabjnete,  en 
cuyo  fondo  hay  una  ventana  que  dá  a  la  calle.  Portiers  en  las 
puertas  laterales.  Cuatro  veladores  con  ricos  tapetes,  dos  a 
cada  lado  del  escenario.  Una  mesa  escritorio  al  fondo  y  tras 
ella  un  estante-armario,  Sillas  finas  y  una  chainc-longu  ecer- 
ca  del  proscenio. 

ESCENA   PRIMERA 

Camila  vestida  con  un  peinador  blanco,  peinada  con 
elegancia.  Leonela  doncella  y  Riselta  modista  elegante. 

Camila       (a  Risetta)  ¿Está  todo  listo? 

Risetta  Todo,  señorita.  (Veréis...)  El  tocado  re- 
sultará admirable.  Un  poquito  escotado  el 
vestido.  Casi  nada.  A  la  última  moda  quise 
ponerlo;  pero,  como  os  empeñasteis  en  lo 
contrario... 

Camila  (Ruborosa)  Es  una  indecencia  vestir  de 
esa  manera...  Dias  vendrás  en  que  la  liber- 
tad será  estimada  y  respetada.  Pero  eso  ya 
no  es  libertad.  Es  libertinaje,.,  y  pasa. 

Leonela  Y  tanto  como  pasa.  (Mutis  dentro  por  la  de- 
recha) 

Risetta        No  lo  creen  así  las  damas  que  así  visten. 
Camila       A  esa  altura  andan  la  virtud,  la  honestidad 

y  el  recato  en  estos  empecatados  tiempos... 

No  sé  de  qué  ha  de  servir  a  las  mujeres  ha- 


ber  inventado  el  vestido,  si  después  de  todo, 
quien  más  y  quien  menos  se  ha  de  empeñar 
en  ir  vestida  lo  más  desnudamente  posible. 
Digo  que  eso  me  parece  de  muy  mal  gusto  y 
todo  ello  dice  muy  poco  en  favor  de  nuestro 
sexo.  Y  que  si  lo  hacen  por  atraer  la  aten- 
ción de  los  hombres,  se  equivocan.  Para  un 
pasatiempo...,  bueno.  Pero  el  hombre  que 
busque  en  la  mujer  no  un  objeto  de  placer, 
sino  una  dulce  y  amorosa  compañera,  mal 
ha  de  poder  confiar  en  quien  por  ser  poco 
guardadora  no  sabe  guardar  ni  aun  el  se 
creto  de  sus  encantos. 

Rísetta  Tenéis  razón  señora.  Pero  tratad  de  ir 
contra  la  moda,  y  veréis  a  lo  que  os  expo- 
néis. Y,  sobre  todo,  tratándose  de  nosotras... 
Ahí  es  nada  (Ríe).  Llevamos  la  contraria  a 
las  mujeres. 

Camila  (a  Leonela  que  vuelve)  ¿Está  todo  prepa- 
rado? 

Lconela  Sí,  señora.  Todo  está  dispuesto.  La  mesa 
puesta  y  el  almuerzo  para  servirlo  a  punto. 
Solo  fa'tan  los  invitados. 

Camila  Ya  tardan...  Pero  no  me  extraña.  Hoy  es 
dia  de  felicitaciones  y  el  buen  Lotario  no  ha- 
brá podido  estar  tranquilo  un  solo  momento. 
Bien  debe  necesitarlo. 

Leonela  Es  claro.  Fué  mucho  el  exitazo.  Desde 
que  salió  del  teatro  y  en  el  teatro  no  han  ce- 
sado de  enviarle  coronas  y  regalos  y  felici- 
taciones. No  digo  que  no  se  lo  merezca,  pero 
los  aduladores  se  hartan. 

Camila  Y  los  envidiosos  también.  Y  no  tardarán 
mucho  tiempo  en  deshojar  esas  coronas  y 
pisotear  esa  gloria. 

Leonela  El  señor  Lotario  sabe  defenderse.  No  te- 
máis por  eso,  que  es  mucho  talento  el  suyo. 

(A  Risetta  que  avanza  hacia  el  foro  por  donde  en- 
tran dos  muchachas  portadoras  de  una  gran  caja  de 
modista.)  ¿El  traje? 


—  9  — 

Rísetta        (Saludando).  El  traje... 

Leonela      Llevadlo    dentro.   Ya    vamos.    (Mutis,  las 

las  muchachas  por  la  izquierda  lateral).   (A  Camila) 

¿Fuisteis  al  teatro...? 

Camila  ¿Y  quien  no  fué?  El  título  de  la  obra  bas- 
taba para  que  no  faltase  nadie.  ¡Y  cuanto 
lujo  en  aquella  sala!  Tanto  la  créme  como 
todo  el  público  de  Florencia  parecía  que  se 
habían  dado  allí  una  cita. 

Leonela      Un  lleno. 

Camila  No  cabía  más  público.  Las  entradas,  según 
dicen,  se  agotaron  y  no  queda  una  para  toda 
esta  semana. 

Camila  Loíario  se  empeñó  en  despertar  la  curio- 
sidad del  público  y  lo  ha  conseguido  con 
exceso. 

Leonela  El  señor  Lotario  sirve  para  todo.  Lo  mis- 
mo dice  una  moraleja  y  compone  un  verso 
que  caza  una  perdiz  al  vuelo  y  un  conejo  a 
la  carrera. 

Camila       (Riendo).  Tiene,  tiene  puntería. 

Leonela  Siempre  da  en  el  blanco.  Y  talento  no  se 
diga  y  amable  y  bueno  y  honrado  lo  es  hasta 
la  exageración. 

Camila  Eso,  bien  puedes  decirlo.  Los  dos  amigo? 
les  llamaban  a  el  y  a  mi  Anselmo  en  toda 
Florencia  y  solo  por  este  nombre  se  les  co- 
nocía. Juntos  crecían  y  su  intimidad  era  tan- 
ta que  nunca  se  separaban  y  nada  Inda  el 
uno  sin  el  otro.  De  mí  se  enamoró  Anselmo 
y  Lotario  se  enamoró  también  de  las  musas. 
Haciendo  versos  y  escribiendo  comedias 
pasaba  las  horas  en  tanto  que  Anselmo  las 
pasaba  bajo  mis  balcones.  Lotario,  sin  em- 
bargo, tuvo  entrada  antes  que  él  en  mí  casa; 
pues  la  fama  de  su  talento  llegó  a  oidos  de 
mis  padres  y  le  honraron  con  su  estimación. 
Este  fué  el  medio  que  me  sirvtó  para  que 
Anselmo  también  fuera  recibido.  Lotario 
medió  en  nuestros  amores  y  arregló  tan  bien 
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el  asunto  que  al  poco  tiempo  se  verificó  mi 

boda  con  Anselmo. 
Leonela      Sí,  y  desde  entonees   Lotario  por  no  dar 

que  decir  al  mundo  ha  ido  siendo  cada  vez 

más  raro  en  visitar  esta  casa. 
Camila       El  alega  que  sus  ocupaciones  literarias... 
Leonela      Sí,  pero  yo  sé  de  muy  buena  tinta  que  no 

viene  aquí  más  a  menudo  porque...  claro.  La 

gente  es  muy  maliciosa  y  podría   creer  lo 

que  no  hay.  (La  que  a  mí  se  me  vaya)  (Gesto 

picaresco) 
Camila         (Enojada  y  ruborosa)  ¡Leonela! 

Leonela  (Cariñosa)  No  es  esto  decir  nada  en  contra 
suya  ni  vuestra,  señorita.  Al  contrario.  A  mí 
me  parece  que  está  muy  bien  hecho  eso, 
porque,  bien  mirado,  no  es  propio  que  vean 
salir  y  entrar  demasiado  en  casa  de  una  mu- 
jer honesta,  y  más  sí  es  casada,  a  un  joven 
soltero,  elegante,  rico...  ¡Vamos!  Que  yo  en 
su  caso  no  sabría  como  agradecerle  esa 
fineza. 

Camila        Bueno,  vamos,  Risetta. 

Risetta  Vamos  (Mutis  Camila  y  Risetta  por  la  izquierda 

lateral.) 

Leonela  ¡Que  señorita  más  buena  y  más  mirada!  No 
sabe  el  señorito  Anselmo  la  joya  que  tiene 
en  casa.  La  verdad  que  este  es  el  modo  de 
enseñar  a  los  demás  a  ser  buenos  y  honra- 
dos. La  palabra  no  vale  nada  sin  el  ejemplo. 

(Mirando  al  fondo)  Mí  Gastón.  (Se  dirije  al  foro.) 

ESCENA  II 

Leonela,  Aurelia  del  brazo  de  Leandro,  Lisarda  del 
brazo  de  Giuseppe,  Clotilde  del  brazo  de  Demetrio, 
Anselmo  y  Lotario,  Gastón  de  librea  queda  al  fondo. 
Al  entrar  en  escena  Lisarda  y  Clotilde  se  separan  de 
los  varones. 

Leandro      (Haciendo  una  reverencia)   Primero  las  seño 

ras  (Estas  avanzan  hacia  el  proscenio)   (A  Lotario( 
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Pasad,  Lumbrera  del  arte.  Fénix  del  ingenio. 
Que  para  vos  y  solo  para  vos,  están  desde 
hoy  abiertas  las  puertas  de  la  gloria. 

Demetrio  (Saludando)  Y  los  coros  de  ángeles  con  mú 
sica  armoniosa  os  recibirán  en  ella  entonan- 
do canelo  nes  melodiosas  y  estéticas  entre- 
mezcladas con  los  aplausos  y  viíores  de 
las  muchedumbres  presentes  y  futuras  que 
no  cesarán  de  ensalzaros  y  elogiaros  y 
elevaros  y  encumbraros... 

Giuseppe  Y  poneros  en  lo  más  alto...  En  lo  más  al- 
tísimo. 

Demetrio     En  el  pináculo. 

Leandro     Justo.  En  el  pináculo. 

Aurelia  (No  he  oido  en  mi  vida  tanta  tontería  y 
tanta  sandez  como  se  !e  ocurre  decir  a  tanto 
necio). 

Leandro  Y  conste  que  mañana  mismo  pienso  pre- 
sentar ante  el  Parlamento  una  proposición... 
para  que  se  le  erija  un  monumento. 

Lotario       (Enojado)  Don  Leandro. 

Leandro  (Entusiasmándose)  Si  señor.  Un  monum  :nto. 
Es  muy  justo.  Justísimo  que  tan  ilustre  autor 

(aunque  parezca  paradógico  hay  que  lijarse  en  que 
éste  párrafo   está   dedicado  al  inmortal  Cervantes). 

y  tan  bella  obra  sean  admiradas  por  todo  el 
mundo  como  los  más  grandiosos  monumen- 
tos de  nuestra  excelsa  patria  de  la  cual  me 
honro  con  ser  uno  de  sus  padres.  Vuestra 
producción  merece  la  gloria  y  la  tendrá.  Sí. 
La  tendrá  tan  cierto  como  yo  he  de  ser  mi- 
nistro. 

Lisarda       (Entonces...  la  tendrá.) 

Giuseppe  Y  yo  pienso  componer  una  epopeya  in- 
mortal de  esta  jornada.  (Leonela  se  oculta  con 
Gastón  por  el  foro.) 

Demetrio  Y  yo,  una  composición  inimitable  por  la 
clave  de  sol  y  la  escala  ascendente  con  cor- 
cheas, con  fusas,  con  silencios  .. 

Leandro  Eso  con  silencios  (Más  se  adelanta  ca- 
llando, amigo  mío). 
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Aurelia       (Política,  Leandro,  Política). 

Demetrio     (Corrido;  Señor... 

Leandro      (a  Lotario)  Vuestra  obra  será  eterna. 

Lotario       No  tanto  señor  Mi  obra  al  fin  y  al  cabo... 

I  eandro  Vuestra  obra  al  fin  y  al  cabo  está  llena  de 
ejemplos  y  verdades  como  templos.  Dejemos 
a  un  lado  lo  inverosimil  del  argumento  que, 
después  de  todo,  al  fin  y  al  eabo,  bien  puede 
ocurrir. 

Lotario       Pero  que  no  ocurre. 

Leandro  Pero  puede  ocurrir.  Convengamos  en  ello. 
Que  a  un  hombre  casado  con  una  mujer 
honrada  a  toda  prueba  se  íe  antoje  dudar 
de  la  intachable  virtud  de  su  esposa  y  pida 
a  su  amigo  que  la  coteje,  solo  con  el  fin  de 
probar  si  es  buena  o  no.  Que  el  amigo  fiel 
guardador  de  su  estimación  y  su  honra  y  de 
la  de  los  seres  que  le  son  queridos  y  cono- 
cedor de  la  flaqueza  del  alma  humana  quie- 
re convencer  al  celoso  esposo. 

Aurelia       Necio  le  llamarín  yo. 

Leandro  Y  necio  le  llama  el  autor.  Porque  el  amigo 
no  quiere  ceder  a  la  súplica,.. 

Anselmo      (A  Lotario)  Lotario,  por  Dios  (Suplicante,) 

Lotario       (a  Leandro)  ISeñor!  No  sigáis. 
Anselmo     Yo  me  retiro. 

ESCENA   III 

Dichos  y  Camila  vestida  con  un  magnífico  traje  azul 
claro  a  tono  con  la  riqueza  y  elegancia  del  conjunto. 
Risetta  y  las  dos  muchachas  que   entran   por  la  iz 

quierda. 

Camila  (a  Risetta  en  la  puerta)  Está  bien.  Podéis  re- 
tiraros (Se  marchan  por  el  foro  las  muchachas) 
(A  Risetta)  Tú,  espérate,  (a  los  demás)  Buenos 
días,  señores  (Saluda)  Muy  honrada...  (Ansel- 
mo se  detiene.) 

Demetrio     Bien  hallada  hermosísima  Camila.  Sí  no 
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fuera  ya  de  dia  era  preciso  confesar  que 
acaba  de  salir  el  sol  en  este  instante, 

Camila  (Sonriendo  ruborosa  y  cogiendo  un  brazo  de  An- 

selmo) Muchas  gracias...    (A  Aurelia  y  Leandro) 

Buenos  días  papá.  Adiós  mamá. 
Aurelia       (Admirándola)  Deja  que  te  mire,  hija.  .  Deja 

que  te  admire...    (Le   mira   el  vestido  y  las  joyas 
que  le  adornan.) 
Camila         (Dando  la  mano  a  Lotario)   Amigo  Lotario,  te 

felicito  Has  estado  sublime. 

Lotario         No  tanto  (Sonriente). 

Giuseppe    Colosal. 

Demetrio    Un  exitazo,  señora.  Un  exitazo. 

Leandro  Justo.  Un  exitazo.  Sobre  todo  aquel  parla- 
mento. Aquello  de  la  libertad...  Aquello  fué 
admirable. 

Camila       Bueno.  El  almuerzo  nos  aguarda. 

Leonela      (Entrando)  Todo  está  servido. 

Leandro  Sí.  Pues,  si  os  parece  almorcemos,  y  luego 
de  sobremesa  reanudaremos  la  crítica,  por- 
que en  tan  críticos  momentos... 

Giuseppe    No  habrá  un  crítico  que  en  tan  crítica  cir- 
cunstancia pueda  criticarnos,  porque  en  es 
tos  cas  s  todos  obramos  de  la  misma  forma. 
Después  de  haber  comido... 

Leandro  Hablaremos  como  poetas,  aunque  no  to- 
dos los  poetas  pueden  decir  que  comen  co- 
mo nosotros. 

Camila  Vamos,  señores.. .(Ven  Risetta)  (Vase  con  An- 
selmo, Leonela  y  Risetta.  Trae  ellos  hacen  mutis  los 
demás  por  la  derecha  lateral.) 

Giuseppe    (íísta  es  la  vida.  Hablar  para  comer  y  co- 
mer para  seguir  hablando). 
Aurelia       (Política,  Leandro,  política.)  (Lo  detiene  para 

que  deje  pasar  a  las  señoras.  (Mutis  general)  Leonela 
se  fué  por  el  fondo). 

ESCENA  IV 

Leonela  y  Gastón  (por  el  foro.) 
Leonela      Y  a  tí,  ¿no  te  han  invitado? 
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Gaston  No...  En  el  banquete  de  los  amos  no  hay 
sitio  para  los  criados.  Au  que  no  soy  poeta 
ni  he  pensado  serlo  en  mi  vida,  soy  uno  que 
come  a  lo  artista.  En  esta  dura  y  desigual 
división  de  grandes  y  chicos,  mientras  los 
amos  se  divierten  a  los  criados  no  nos  queda 
otro  recurso  que  esperar  mientras  ellos  se 
hartan...  Y  en  último  caso,  si  algo  probamos, 
no  son  más  que  los  restos  que  ellos  con  ma- 
no magnánima  se  dignan  arrojarnos. 

Leonela      Tienes  mucha  razón,  Gastón. 

Gastón  Y  si  no  la  tengo,  que  los  hechos  me  lo  des- 
mientan. ¡Mucha  virtud  y  mucha  honra!  Solo 
saben  predicar  esto  los  que  se  apoderan  de 
la  virtud  y  la  honra  ajenas.  Pero  para  el  des 
heredado.  Para  el  que  a  fuerza  de  humilla- 
ciones y  bajezas  se  ve  obligado  a  arrastrar 
la  vida  como  el  que  arrastra  una  cadena, 
¿que  son  esa  honra  y  esa  virtud  de  que  los 
oíros  hacen  tanta  gala? 

Leonela  Dices  bien.  Que  el  pobre  vive  como  en  ca- 
ma de  manta  estrecha..  Que  si  lo  tapan  de 
un  lado  lo  descubren  de  otro  y  nunca  lo  de- 
jan vivir  a  gmío. 

Gastón  Somos  los  criados  como  los  perros  ..  La- 
mer con  cariño  la  mano  que  nos  pega  y 
aguantar  los  malos  tratos  porque  no  nos  fal- 
te un  hueso  o  un  mísero  mendrugo. 

Leonela      Calla,  dia  llegará... 

Gastón  No.  Ese  dia  que  piensas  no  llegará  nunca. 
Ya  esjoy  tan  harto  de  servir  a  mi  amo  y  de 
ir  tras  el  siempre  sin  porvenir  y  sin  libertad 
para  moverme  como  todos  los  hombres  que 
algunas  veces  me  asaltan  unas  ideas  y... 

Leonela      ¡Gastón! 

Gastón  Rico  quiero  ser  y  he  de  conseguirlo.  Sol- 
dado fui  en  el  ejército  y  a  la  patria  defendí 
en  la  pasada  guerra.  Afrentar  mil  peligros; 
verme  cara  a  cara  con  la  muerte  y  un  balazo 
en  esta   pierna;   esa   ha  sido  la  recompensa 
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que  esta  patiid  me  ha  dado.  ¡Mi  patria!  Pero 
¿'engo  yo  patria  acaso?  ¿Es  mi  patria  esta 
tierra  ingrata  que  después  de  esclavizarme  y 
anularme  la  voluntad  y  la  vida,  me  niega,  si 
la  reclamo,  esa  voluntad  y  esa  vida  que  de 
derecho  y  por  ser  hombre  me  pertenece  un 
pedazo  mísero  de  pan  para  sostenerme?  Y 
después.  ¿Porqué  razón  he  de  anteponer  el 
egoismo  de  mi  patria  al  de  las  demás  patrias 
que.  con  Jas  mismas  razones  y  los  mismos 
derechos  que  la  mía  lucharon  por  su  en- 
grandecimiento? No.  Ellos  no  tuvieron  pa- 
tria y  nos  la  impusieron  a  nosotros  invocan- 
do deberes  que  no  cumplían  ni  cumplieron 
nunca. 

Leonela       (Asustada)  ¡Gastón!  Que  pueden  oirte. 

Gastón  Que  me  oigan.  ¿Y  qué?  Es  el  miedo  de  que 
nos  oigan  el  que  hace  enmudecer  nuestras 
lenguas  y  que  nuestra  frente  se  incline  a  tie- 
rra. iCobardes!  ¡Cobardes!  (Gesto  desesperado) 

Leonela  (Cariñosa)  Gastón  mío.  Yo  sé  que  tienes  ra- 
zón en  cuanto  dices.  Tu  boca  so\o  pronuncia 
palabras  de  verdad,  porque  refleja  en  ellas 
el  pensamiento  de  todos  los  oprimidos.  Es 
cierto.  Debemos  ser  libres,  pero  no  lo  so- 
mos y  si  luchamos  por  serlo,  nos  estrella- 
mos contra  grandes  fuerzas  y  aun  quizás 
contra  la  propia  fuerza  de  nuestro  egoismo. 
Solo  nos  queda  una  fuerza,  una  sola.  El  ca- 
riño, que  cuando  es  puro  y  honrado  no  hay 
fuerza  que  lo  quebrante,  ni  obstáculo  que  no 
allane  cuando  se  traía  de  conseguir  la 
dicha. 

Gastón  Para  mí  la  única  dicha  es  tu  cariño,  por- 
que en  tí  he  cifrado  siempre  los  afectos  de 
mi  alma.  (Emocionado)  Y  por  eso  mismo  soy 
desgraciado.  Tanto  como  te  quiero  y  tener 
que  ofrecerte  sólo  humillaciones  y  miserias, 
mientras  que  otros...  No.  Será  esto  envidia. 
Será  egoismo  esto  que  siento,  pero...  te  quie- 
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ro y  poco  he  de  poder  o  el  mundo  ha  de  ser 
mío  para  que  tú  seas  su  dueña. 
Leonela      (Riendo  fuerte)  Ja,  ja,  ja.  ¡Poeta! 

Gastón  ¿Poeta  yo?  Te  quiero.  (Al  ir  a  abrazarla  se 
oyen  voces  dentro). 

Leonela  (Apartándose  ruborosa  y  asustada.)  Los  Seño- 
res... (Mira  hacia  la  izquierda.) 

Gastón  (De  mal  humor.)  ¡Los  señores!  ¿Ves?  Ni  aún 
la  única  dicha  que  nos  queda  nos  dejan  go- 
zarla en  paz.  (Yendo  al  foro)  ¡Los  señores! 

Leonela      ¿Te  vas? 

Gastón       Sí.  Mi  puesto  está  en  el  coche  de  mi  amo. 
Allí  debo  esperar.,  esperar...   ¡esperar  siem- 
pre! (Mutis.) 
(Leonela  se  va  tras  Gastón  por  el  fondo  izquierda). 

ESCENA  V 

Camila,  Aurelia,  Lisarda,  Clotilde,  Risetta,  Anselmo, 
Lotario,  Leandro,  Giuseppe  y  Demetrio.  Al  entrar 
todos,  aparece  Leonela  que  vuelve  y  una  cocinera. 

Camila  (A  la  cocinera)  Sírvenos  aquí  (Ante  la  chaise- 
longue  coloca  Leonela  un  velador  y  ante  los  demás 
se  colocan  las  sillas  por  Leonela  y  Risetta  y  dos  ca- 
mareros, que  van  y  vienen  por  la  escena.  En  las  si- 
llas se  van  sentando  todos  en  torno  a  los  veladores, 
por  grupos  como  más  conveniente  parezca.  En  la 
chaiselongue  Anselmo  y  Leandro  y  cerca  hacia  el 

centro  Lotario.)  Tómalo  tú  también  Risetta...  y 

tú  Leonela.  (Dos  camareros  Sirven  té  en  elegante 
servicio  y  todos  lo  toman.   Luego  un  criado  aparece 
con  una  bandeja  de  puros   que    reparte   entre  los 
hombres  pero  que  ninguno  enciende.) 
Leandro       (Después  de  la  correspondiente  pausa)  Pues,  SÍ 

señores.  Como  les  decía.  Aquel  parlamento 
es  hermoso.  Yo,  como  padre  amantísimo  de 
mi  querida  patria,  quisiera  que  en  el  parla- 
mento se  oyeran  muchos  como  ese.  ¿Queréis 

repetirlo?  (A  Lotario). 

Anselmo  No  tendríamos  inconveniente  en  oírlo, 
¿verdad,  señores? 
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Demétrio  iSatisfeehí.im  s! 
Giuseppc  ¡Encantadísimos! 
Aurelia  ¡Fastidios!  irnos! 
Lotario       (a  Anselmo)    Ya  sabes  que  un  deseo  tuyo 

para  mí  es  una  orden. 
Anselmo     Gracias,  hombre  (Sonriendo)  Pero  no  tanto. 

Lotario         Empiezo  ..  (De  pie   solemne.   Siseo  de  silencio 
y  espectación  general). 

¡Libertadl  Joya  preciosa 
Je  valor  inestimable. 
No  hay  en  el  mundo  tesoro 
que  con  ella  se  compare. 
Ella  es  como  la  salud, 
que  no  puede  valorarse 
y  hasta  que  no  se  ha  perdido 
no  se  sabe  lo  que  vale. 
¿Qué  es  la  libertad?  Me  digo; 
más  no  puedo  contestarme. 
Libertad  es  una  cosa 
que  aunque  todo  ser  la  ame 
nadie  sabe  comprenderla 
ni  su  justo  nombre  darle 
Muchos  creen  que  libertad 
es  hacer  lo  que  les  cuadre; 
vivir  a  costa  de  todos; 
mandar  y  que  no  le  manden; 
ser  dueño  de  cuanto  existe 
y  gozar  sin  que  le  atajen 
de  cuanto  el  mundo  produce 
y  de  lo  que  más  le  agrade. 
Pasar  la  vida  gozando 
de  delicias  inefables 
y  saciar  sus  apetitos 
con  los  más  ricos  manjares; 
beber  vinos  deliciosos 
y  néctares   agradables; 
vivir  en  eterna  orgía 
y  en  alegres  bacanales; 
tener  criados  por  docenas 
y  mansiones  admirables; 
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dominar  a  todo  el  mundo 
y  ser  en  la  tierra  grande 
y  otros  mil  actos  que  callo 
por  prolijo  enumerarles. 
Pero  esto  no  es  libertad; 
eso  es  libertinaje. 
Egoismo  cruel  bastardo 
que  a  nadie  puede  gustarle 
porque  al  disfrutarlo  unos 
a  otros  ba  de  encadenarles 
¡Libertad  es  otra  cosa! 
¡Libertad1  gozar  del  aire; 
porque  el  aire  es  para  todos 
y  no  es  propiedad  de  nadie. 
¡Libertad!  gozar  del  sol — 
si  no  hay  nubes  que  lo  tapen— 
porque  el  sol  todo  lo  alumbra 
y  su  luz  no  niega  a  nadie. 
¡LibertadI  Gozar  del  agua 
(sin  contador  que  la  tase). 
Que  el  cielo  dá  para  todos, 
y  la  tierra  manantiales. 
¡Libertad!  Es  respetar 
la  de  nuestros  semejantes; 
que  donde  concluye  esta 
tiene  la  nuestra  su  alcance. 
¡Toda  en  el  espacio  es  libre! 
y  aunque  veamos  que  errantes 
van  por  el  cielo  los  astros, 
ninguno  suele  apartarse 
de  la  órbita  que  marcaron 
a  ellos  leyes  naturales. 
El  sol  sigue  su  carrera 
en  el  vacío  interminable 
dando  vueltas  y  más  vueltas 
tras  Hércules  que  le  atrae. 
La  tierra  también  camina 
tras  el  sol  invariable, 
y  la  luna  tras  la  tierra 
también  rneda  incansable. 
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Y,  aunque  todos,  libremente 

van,  espacios  adelante 

ninguno  atropella  al  otro 

ni  de  su  órbita  se  sale. 

Y  si  los  mundos  respetan 

de  todos  las  libertades 

y  cada  cual  en  su  círculo 

se  mueve  sin  estorbarse 

y  reina  en  el  Universo 

la  armonía  inalterable; 

¿porqué  han  de  ser  los  humanos 

que,  cual  Dios  son  racionales 

los  que  no  han  de  respetar 

la  libertad  que  la  madre 

Naturaleza  1  s  dio 

a  todos  sus  semejantes, 

y  unos  han  de  gozar  tanta 

que  a  oíros  ha  de  faltarles? 

¿Somos  libres?  Seamos  libres 

y  con  libertad  bastante 

pero  a  la  vez  respetemos 

la  de  nuestros  semejantes. 

Que  libertad  que  encadena 

es  esclavitud  cobarde 

A  coartar  la  libertad 

no  tiene  derecho  nadie. 

Que  iguales  nacimos  todos 

del  seno  de  nuestra  madre 

[Libertad!  Bendita  seas 

¡Por  la  libertad,  mi  sangre! 

(Todos  se  levantan  y  aplauden  frenéticos  a  Letarío) 

Todos         ¡Muy  bien!  [Muy  bien! 

T  eandro     ¡Hermosísimo  parlamento! 

Demetrio    ¡Bellísimo  canto!  . 

Giuseppe  ¡Magnífica  epopeya!  (Brindando)  Cuerpo 
de  Baco  (a  Lotario)  Sois  inimitable. 

Aurelia      (a  Camila)  Bueno,  hija  mía.  Nos  retiramos. 

Leandro  (a  Anselmo)  Nos  marchamos  ¿Nos  acom- 
pañáis? 
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Giuseppe  (inclinándose)  Con  mil  amores  (Demetrio  ha- 
ce lo  mismo). 

Aurelia  Bueno,  Lotario.  Os  repito  mi  enhorabuena 
y...  adelante  con  otra  (Le  dá  la  mano). 

Lisarda         (A  Lotario)  Lo  mismo  digo.  (Le  dá  la  mano). 

Lotario       (Dando  la  mano  a  todos)  Tantas  gracias. 

Leandro  Y  a  nó  desmayar,  joven  amigo.  Por  mi 
parte,  ya  ?o  sabéis.  Desde  mañana  tiene  vues- 
tra   musa  un  monumento...  nacional  (Vanse 

Leandro  y  Aurelia  por  el  foro  izquierda(  (Se  detie- 
nen en  la  puerta). 

Giuseppe    (Al  brazo  de  Lisarda)  Y  por  la  mía  una  epo- 
peya. (Vase  tras  Leandro.) 
Demetrio    Y  por  la  mía  ..  una  onnomatcppya. 
Lisarda       (De  su  brazo)  Chico.  ¿Pero  tú  sabes  lo  que 

has  dicho?  (Demetrio  se  encoge  de  hombros  y  va- 
se con  ella  hacia  el  foro). 
Demetrio  (Bajo)  Silencio  ..(Hacen  todos  mutis  por  el  foro). 

Aurelia  (Dejando  pasar  a  los  otros)  Política,  Leandro, 
política. 

Quedan  en  escena  Anselmo,  Lotario,  Camila,  Leo- 
nela  y  Risetta.  Anselmo  y  Lotario  se  sientan  en  la 
chasin-lengue.  Camila  y  Risetta  se  van  por  el  fondo. 
Leonela  sale  por  la  izquierda  lateral  y  aparece  al 
poco  con  los  dos  camareros  que  retiran  los  servi- 
cios, arreglan  los  veladores  y  lo  ponen  todo  en  or- 
den como  estaba  anies  de  tomar  el  té.  Luego  hacen 
mutis  por  la  izquierda.  Leonela  se  va  por  la  derecha 
del  fondo  abriendo  la  puerta  empujando.  Al  salir 
vuelve  a  entonarla  un  poco  y  se  acerca  a  la  ventana 
del  fondo  por  donde  finge  hablar  con  alguien  desde 
la  calle.  Durante  esta  pausa  Anselmo  y  Lotario  en- 
cienden sus  puros  y  lo  fuman  en  silencio  pensativos) 
(Leonela  vuelve  y  se  marcha  tras  Camila). 

ESCENA  VI 

Anselmo  y  Lotario  solos 

Anselmo    Me  tienes  disgustado.  Disgustadísimo. 
Lotario       Tú  dirás. 

Anselmo  ¡Lotario!  (Suplicante)  Quiero  que  hablemos 
no  como  amigos,  sino  como  hermanos. 
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Lotario       (Cariñoso)  Hablemos. 

Anselmo  Pues  escúchame.  Tratas  de  disuadirme  de 
esta  cruel  pesadilla  que  embarga  mi  alma  y 
esta  terrible  obsesión  que  no  me  deja  vivir 
tranquilo,  y  lo  que  haces  es  aumentarla  y 
hacer  mayor  este  tormento  que  me  devora. 
¿Porqué  haces  esto,  Lotario? 

Lotario  ¡Pobre  amigo  mío!  He  tratado  de  conven- 
certe de  tu  error,  he  fingido  acceder  a  tus 
deseos,  porque  te  veía  resuelto  a  buscar  el 
apoyo  de  algún  otro  que  no  queriéndote  co- 
mo yo  te  quiero,  ni  estimando  tu  dignidad 
como  yo  la  estimo,  diera  a  la  pública  luz 
una  deshonra  de  la  que  ni  tú  ni  Camila  sois 
merecedores.  He  creado  esta  producción 
que  tanto  alaban  con  el  único  fin  de  llevar 
a  tu  ánimo  el  ccnocimiento  de  la  razón  (Con 
pena)  y  mis  esperanzas  han  sa'ído  defrau- 
dadas. 

Anselmo  No.  Jamás  podrás  convencerme  si  no  es 
llevando  a  la  práctica  mis  deseos. 

Lotario  Pero. .  ¿lienes  dudas?..  ¿Sospechas?. .  ¿Has 
visto  algo  en  ella? 

Anselmo  No.  Nada  he  visto.  Nada  sospecho.  Pero 
esta  idea  está  fija  a  mi  mente  como  gasfío  de 
hierro  que  me  atenaza,  y  solo  tú  puedes  des- 
prenderme de  ella  Y  no  podrás  convencer- 
me de  que  no  tlevo  razón. 

Lotario       No... 

Ansslmo  Sí.  Mi  esposa  es  buena,  fiel  honrada...,  sí 
todo  eso.  Pero  considera  que  siempre  se 
crió  con  reeato  y  nunca  salió  de  su  casa,  ni 
conoció  el  mundo  ni  trató  a  ningún  hombre. 
Solo  tú  y  yo  somos  los  úniccs  que  la  trata- 
mos, y,  aun  nosotros,  ya  sabes  de  qué  forma 
empezamos  a  frecuentar  su  casa. 

Lotario       Eso  te  prueba  .. 

Anselmo  Eso  me  prueba  que  no  está  esa  virtud 
acrisolada.  Porque,  nunca  podrá  demostrar- 
me que  es  fiel  a  su  esposo  quien  nunca  fué 
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galanteada.  Jamás  podrá  convencerme  de 
que  es  buena  quien  nunca  tuvo  ocasión  para 
ser  mala...  No  podrá  asegurarme  nadie  que 
es  buena  guardadora  de  su  honra  la  que 
nunca  la  vio  en  peligro  ni  tuvo  ocasión  para 
demostrarlo,  y  nunca  podría  yo  vivir  confia- 
do con  una  mujer  a  quien  solo  faltase  la 
ocasión  para  faltarme. 

Lotario       (Enojado)  [Anselmo! 

-Anselmo  Sí,  amigo  mío.  Hechos  y  no  palabras  son 
los  que  hacen  falta  para  convencerme.  Solí 
cítela,  alábala,  ofrécela...  Tú  puedes  ofrecer- 
la hasta  la  gloria  de  tu  nombre.  Fíngete  apa- 
sionado, y  si  ella  sale,  como  creo,  victoriosa 
de  esta  batalla  entonces  podré  decir  que  está 
colmado  el  vacío  de  mis  deseos,  entonces 
podrá  asegurar  que  la  pureza  y  la  virtud  de 
mi  esposa  son  inquebrantables  y  que  mi  ven- 
tura será  infinita.  Entonces  me  habrás  con- 
vencido. 

Lofario  (De  pie)  No.  Anse'mo  No  pidas  a  las  fuer- 
zas humanas  más  de  lo  que  pueden  darte. 

(Anselmo  baja  la  cabeza  tristemente)  (Vuelve  a  sen- 
tarse. Muy  cariñoso.)  Dices  que  soy  tu  amigo. 
¿Verdad? 

Anselmo  Tú  y  Camila  sois  mi  única  ventura  sobre 
la  tierra. 

Lotario  Entonces  ¿porqué  quieres  destruir  esta 
ventura?  Conténtate  con  ella  y  nó  trates  de 
saber  otra  cosa. 

Anselmo    (Aflijido)  No,  no... 

Lotario  Anselmo.  Fíjate  en  lo  que  me  pides...  Mira 
que  no  es  solo  la  pureza  de  tu  esposa  lo  que 
quieres  poner  a  prueba.  Es  tu  honra,  porque 
eres  su  esposo,  y  es  mi  honor  porque  soy  tu 
hermano.  Y  si  Jlegara  a  empañarse  siquiera 
— porque  la  honra  es  como  límpido  cristal 
que  el  más  leve  aliento  la  empaña — ;  si  lle- 
gase a  deslucirse  lo  más  míuimo— lo  que 
nunca  creo—;  si  llegara  siquiera  a  resentirse. 
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Anselmo    ¿Ves? 

Lotario  No.  No  v«o  nada  ni  creo  en  tal  milagro. 
Pero  la  carne  es  débil,  Anselmo.  La  mujer 
es  planta  delicada  y  puede  vencerse  su  re- 
sistencia. Y  si  al  fin  saliera  vencida  ¿qué  ga- 
narías con  ello?  Te  harías  desgraciado.  Que- 
rrías llorar  en  secreto  tu  desdicha  y  no  po- 
drías, y  aunque  quisieras  ocultarlos  a  todo  el 
mundo,  nunca  podrías  ocultártelos  a  tí  mis- 
mo. Y,  sin  ser  tú  más  dichoso  con  eso,  des- 
truirías mi  ventura,  la  de  ella  y  la  de  todos. 
No,  Anselmo. 

Anselmo    Yo  no  puedo  vivir  con  esta  obsesión. 

Lotario  Simpleza  la  llamo  yo.  Porque  vamos  a  ver. 
¿Qué  tienes  que  reprocharla?  Nada  ¿No  la 
crees  buena?  Pues,  conténtate;  ámala,  quíta- 
le obstáculos  de  su  camino  para  que  pueda 
seguir  siendo  buena.  ¿La  cees  mala?  ¿Du- 
das de  ella?  Pues  cumple  como  te  dicte  tu 
conciencia. 

Anselmo    No,  si  nó  dudo.  Si  la  creo  buena.  Pero... 

Totario  ¿Quieres  que  te  diga  una  cosa?  Que  el 
hombre  que  sin  pruebas  ni  motivos  duda  de 
una  mujer. 

Anselmo    Eso  es  lo  que  yo  quiero,  pruebas.  Pruebas. 

Lotario  No,  Anselmo.  Considera  que  la  mujer  es 
un  finísimo  diamante,  al  que  sería  necedad 
muy  grande  golpear  para  probar  su  resis- 
tencia. No,  porque  no  resista,  sino  porque 
ese  diamante  en  sí,  es  joya  inestimable  y 
puede  perderse,  si  tuviese  la  desgracia  no 
diga  de  quebrarse,  sino  de  resentirse.  No  lo 
intentes.  Mira  que  nadie  puede  medir  la 
fuerza  de  sus  golpes. 

Anselmo  [No  importa!  Por  muy  fuertes  que  ¿ean  yo 
confío  en  que  resistirá.  Golpea,  Lotario, 
golpea. 

Lotario       Escucha'  Anselmo.  (De  pie). 
«Es  de  vidrio  la  mujer 
«y  nó  se  debe  probar 
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"Si  se  puede  o  nó  quebrar, 

«porque  te  do  podía  ser. 

«Que  es  muy  fácil  el  quebrarse 

«y  no  es  cordura  ponerse 

«a  peligro  de  romperse 

«lo  que  no  puede  soldarse.» 
Y  si  es  fácil  de  saltar 

como  el  cristal,  la  mujer, 

necio,  muy  necio  ha  de  ser 

quien  lo  quisiera  probar. 
Que  nunca  podrá  tornar 

puros,  cristal  ni  honradez 

después  de  roto  una  vez 

y  nó  se  podrá  quejar 

quien  con  fuego  haya  jugado, 

pues  es  peligro  evidente, 

y  el  que  curioso  lo  intente, 

de  fijo  saldrá  quemado. 
Anselmo  (Desesperado)  Quiero  creerte,  Lotario,  pero 
no  puedo.  Sé  que  soy  mas  que  necio,  un  mi- 
serable al  penser  así  y  sé  que  esta  imperti- 
nente curiosidad  que  me  devora  puede  ser 
la  perdición  de  todos.  Pero  compadéceme. 
Voy  viendo  que  este  desvarío  va  ya  rayando 
en  locura.  Que  esta  garra  cruel  no  me  deja  vi- 
vir tranquilo.  Yo  sé  que  Camila,  si  conociera 
el  fondo  de  mi  pensamiento  me  despreciaría. 
Lo  sé  todo.  Pero  no  pido  de  tí  mucho.  Solo 
bastará  con  que  tú  empieces  el  asedio  a  su 
corazón.  Que  yo  vea  que  resiste. 
Lotario  ¿Y  mi  estimación?  Camila  me  tendrá  des- 
pués por  un  mal  hombre  Y  al  fin  acabará 
por  perder  vuestro  aprecio. 
Anselmo    No  temas.  Si   ese  caso  llegara,  yo  mismo 

le  revelaré  mi  estratagema. 
Lotario      Y  serías  tú  el  despreciado,  Hay  cosas  que 
las  mujeres  no  perdonan  nunca  y  esta  es  una 
de  ellas. 
Anselmo    Si  ella  es  buena  como  creo,  estoy  seguro 
de  que   sabrá  perdonarnos,  y  si  me  quiere 
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como  yo  la  quiero,  ese  mismo  cariño  basta- 
rá para  disculparme. 
Lotario  (Aflijide)  Anselmo.  Mira  que  las  mujeres 
no  tienen  más  honra  que  la  que  nosotros 
queremos  darle:-.  No  tientes  al  cielo,  amigo 
mío. 

Anselmo      (De  pie)  Lotario  ..    (Le  echa  un  brazo  al  cuello' 

(Cariñoso)  Si  de  veras  quieres  seguir  sienco 
amigo  mío,  hazme  este  favor. 

Lotario       (Triste)  Anselmo  .. 

Anselmo  (Zalamero)  Haz  l.i  prueba,  Lotario.  ¿La  ha- 
rás? ¿Verdad?  ¿No  me  engañarás  como  siem- 
pre? Hez  que  esta  idea  que  está  ¿aquí  enros- 
cada en  mi  cerebro  como  sierpe,  desaparez- 
ca de  mi  pensamiento  y  deje  de  martirizar- 
me. ¿Lo  harás? 

Lotario  (Vencido)  Sí.  Lo  haré.  (Lo  haré,  pobre  en- 
fermo). 

Anselmo  (Apretándole  una  mano  con  las  dos)  [Oh!  Gra- 
cias, gracias. 

Lotario  Serénate..  (Sonrien  ambos  jovialmente  y  se  di- 
rigen al  fondo  por  donde  entra  Camila)  (Leonela 
aparece  tras  Camila). 


Camila 

Anselmo 

Camila 


ESCENA  Vil 

Dichos,  Camila  y  Leonela 

¿Estáb&is  equí? 

Sí.  ¿Se  marcharon  tus  padres? 


No.  Ninguno.  L  bajo  se  han  quedado  a 
mirar  los  cuadros  del  sa'ón.  Papá  acaba  de 
decirme  que  no  estaríd  mal  organizar  un  bai- 
le en  honor  de  Lotario. 

Lotario       ¿En  honor  mío? 

Camila  Eso  ha  dicho.  Y  mamá  también  lo  cree 
muy  acertado. 

Anselmo  Pues  espérame  aquí,  Lotario.  Voy  a  hacer 
una  pregunta  a  mi  suegro.  Camila  te  acom- 
pañará entre  tanto.  No  te  vayas  si  tardo 
¿eh?  Tenemos  que  hablar  luego. 
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Lotario      Bueno. 

Anselmo    (Aparte)  Y  cumple  lo  prometido. 

Lotario  (Fastidiado)  Buen  O.  (Vase  Anselmo  por  el  fondo 
izquierda.  Lotario,  sin  fijarse  en  Camila  se  sienta  en 
la  chacic-longue  con  mucho  disgusto.  Camila  se 
sienta  en  una  silla  cerca  del  proscenio  junto  a  un 
velador  y  pensativa  apoya  en  él  el  codo  leyendo  un 
libro  que  habrá  cogido  de  encima  de  la  mesa). 

Leonela  (Hablaremos  por  el  balcón  con  mi  Gastón 
mientras  que  los  otros  no  se  marchan.)  Hay 
que  aprovechar  estos  momentos,  si  nó. . 
(Mutis  por  el  foro,  derecha,  llega  a  la  ventana  y  ha- 
bla con  Gastón  que  se  supone  estará  en  la  calle). 

Lotario  (Hablando  solo)  ¡Ea!  Aquí  estoy  metido  en 
un  laberinto  y  no  sé  como  salir  de  él  (Miran- 
do a  Camila  que  sigue  leyendo  el  libro)  No.  No 
me  atrevo  a  jugar  con  este  fuego  ni  aún  en 
broma.  Podría  quemarme  y  sería  una  des- 
gracia. Y  decirle  en  su  cara:  Lo  que  me  pi- 
des, es  imposible.  Ex  ste  aUo  en  mi  alma  y 
en  mi  conciencia  que  me  obliga  a  velar  por 
la  honra  de  Anselmo.  (Camila  va  a  dirigirse  ha- 
cia Lotario  pero  al  verle  pensativo  se  detiene  y  sigue 

su  lectura)  No,  no.  Lo  mejor  es  no  decirla  na- 
da. No  hablarla.  Huir  su  conversación  !o 
más  posible...  La  pureza  y  la  virtud  de  la 
mujer  deben  mirarse  como  las  reliquias. 
Adorarlas,  pero  nó  tocarlas  .Y  cuando  él  me 
pida  cuentas  de  mi  batalla  seguiré  engañán- 
dole. ¡Engañarle!  Sublime  mentira  cuando 
se  trata  de  conservar  joya  tan  hermosa. 
Hermoso  engaño  cuando  se  trata  de  llevar 
la  razón  a  un  pobre  cerebro  perturbado. 
jPobre  loco!  Yo  te  curaré  sin  que  tu  fama 
padezca  en  lo  más  mínimo  ni  las  hojas  de 
esa  purísima  azucena  se  vean  obligadas  a 
colorarse  con  el  rubor  de  la  vergüenza.   Es 

preciso.  (Se  deja  caer  medio  tendido  en  el  diván). 
Camila         (Mirándolo  de  pie)  Lotario... 
Lotario         (De  pie  avergonzado)  Camila... 


—27— 


Camila       Debes  estar  fatigado.  La  noche  la  has  pa- 
sado en  vela  y  el  cuerpo,  es  natural  que  pi 
da  descanso.  Si  quieres  reposar  en  el  diván 
del  refectorio  puedes  dormir  algo  allí  en  tan- 
to viene  mi  esposo,  ¿quieres? 

Lotario  (Volviendo  a  sentarse)  No.  EstOV  bien  aquí... 
Dispensa  (Vuelve  a  semi  tenderse  en  la  chaise- 
longue) 

Camila  (Bien  lo  necesita).  (Vuelve  a  sentarse  junto  al 
velador  y  al  abrir  el  libro  cae  de  él  un  papel  al  suelo 
que  ella  recoje  sorprendida)  \\h\  (Mirándole^  [Ver 

sosl  (Riendo)  E^te  Lotario  es  la  mar  de  des- 
cuidado. Por  donde  quiera  tiene  sus  poesías. 
(Leyendo)  «Marinero  soy  de  amor 
«y  en  su  piélago  profundo 
«navego  sin  esperanza 
«de  llegar  a  puerto  alguno. 

«Siguiendo  voy  a  una  estrella 
«que  desde  lejos  descubro 
«más  bella  y  resplandeciente 
«que  cuantas  vio  Palimuro. 

«Yo  no  sé  adonde  me  guía, 
«y  así  navego  confuso 
«el  alma  a  mirarla  atenta 
«cuidadosa  y  con  descuido. 

«Recatos  impertinentes 
«y  honestidad  contra  el  uso 
«son  nubes  que  me  la  encubren 
«cuanto  más  verla  procuro. 

«¡Oh!  clara  y  luciente  estrella 
«en  cuya  lumbre  me  apuro. 

«Al  punto  que  tú  me  encubras 
«será  de  mi  muerte  el  punto». 
(Riendo)  Este  Lotario  no  tiene  precio.  Ya  de- 
cía yo  que  debía  de  andar  enamorado.   No 
todo  habría  áz  ser  para  las  Musas.  (Vahada 

la  mesa  y  pone  en  ella  el  libro  y  el  papel  debajo  de 
éste,  pero  cuidando  que  se  vea  buena  parte  de  él). 

Leonela      (Entra  por  el  fondo  derecha)  Ya  se  marcharen. 
(Fijándose  en  Lotario)  ¿Duerme? 
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Camila       Sí.  No  turbemos  su  reposo.  Vamos,  (ai 

marcharse  aparece  Anselmo  por  el  foro)  (AAnselmo) 

¿Se  marcharon? 
Anselmo  Sí  ¿Y  Lotario? 
Camila       (Sonriente)  Ahí  lo  tienes.  Durmiendo  como 

un  bendito.  ¿Te  quedas? 
Anselmo     Sí.  He  de  hablarle. 
Camila       Como  quieras,  (a  Leonela)  ¿Vamos?   (Vanse 

Leonela  y  (jámila  por  la  derecha  laieral). 

ESCENA  ÚLTIMA 

Anselmo  y  Lotario 

Anselmo  ¡Ah,  Lotario!  Piensa  que  no  creo  que  rae 
engaña.  ¿Qué  haré  yo  para  convencerme  de 
SU  sinceridad?  (Como  si  hahlase  con  él)  Me  pr  >• 
metes  luchar  y  olvidas  tu  palabra  hasta  el 
extremo  de  dormirte  sin  decirla  una  frase. 

(Mirondo  a  la  mesa,  ve  el  papel)  'ero  ..  (Lo  coje) 
¡Ah!  Aquí  estOS  versos. .(Leyéndolo)  ¡Ah!  (Triun- 
fante) Si,  si...  Esto  es.  (Riendo)  Este  Lotario 
es  más  precavido  y  habilidoso  de  lo  que  yo 

creía.  (Rie  fuerte.) 
Lotario         (Incorporándose  y  mirándolo)  Anselmo  (De  pie) 

Anselmo  ¡Durmiendo!  (Sonriente)  ¿Así  cumples  tu 
palabra? 

Lotario        [Eb!  (Entrañado). 

Anselmo  (Acercándose)  Lotario...  Tu  primera  acome- 
tida ha  sido  hermosísima.  ¿No  ves  como  no 
me  engañaba?  Pero  sigue.  Sigue  el  asedio  y 
verás.  Ya  te  estoy  viendo  mal  herido  y  de- 
rrotado. Pero,  no  temas.  Animo.  Que  si  hay 
triunfos  que  son  derrotas,  también  hay  de- 
rrotas que  son  victorias. 

Lotario       ¿Pero...? 

Anselmo  Nada,  nada.  Otro  empuje  fuerte,  decisivo. . 
¡Serás  vencido!  Lo  sé.  Pero  no  olvides  que 
tu  mala  suerte  será  nuestra  ventura. 

Lotario       (Asorado)  Pero;  si  yo  no  la  he  dicho... 
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AnSC  lmo     (Sin  dejar  de  reir  en  toda  la  escena)  Sí.  Ya  lo  sé. 

Pero  estos  versos...  Estos  versos... 
Lotario       ¡Yono!... 
Anelmo    No.  No  lo  niegues.  Si .. 

Lotario         (Tomando  el  papel.)  ¿Esto?  (No,  no.  Ha  Sido 

la  casualidad.  Un  maldito  descuido.  Yo  debo 
huir  de  aquí  El  honor  arrastrándome  de  un 
lado.  La  amistad  de  otro...  Es'o  es  un  cao«). 

Anselmo  Sigue,  hombre...  No  temas  que  yo  te  lo  im- 
pida (a  su  cuello)  Si  vencieras,  confío  en  tu 
amistad;  en  esta  amistad  que  siempre  me  de- 
mostraste para  que  mi  honor  siempre  esté  a 
cubierto. 

Lotario  (Aflíjido)  Está  bien,  Anselmo.  (Yo  me  vuel- 
vo loco). 

Anselmo  (Riendo  con  firmeza,  una  firmeza  que  lleva  en  sí 
seguridad,  reto  y  amenaza)    Pero,    ¡no  vencerás! 

¡No  vencerás!  ¡Estoy  seguro! 
TELÓN 


Fin  del  acto  primero 
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Acto  segundo 

La  misma  decoración  del  primer  acto.  La  puerta 
del  fondo  derecha  está  cerrada.  La  lámpara  eléctrica 
del  centro  encendida. 

ESCENA   PRIMERA 

Camila  y  Leonela 

Camila  (Entrando  por  el  fondo  o  lateral  derecha)  ¿Ha  ve- 
nido Lotario? 

Leonela      Todavía  no. 

Camila  Quisiera  Dios  que  no  viniese.  Al  menos 
mientras  no  regrese  mi  espo~o.  Yoy  tenien- 
do miedo  de  ese  hombre. 

Leonela      No  veo  el  motivo... 

Camila  Tú  no  lo  ves  porque  no  te  das  cuenta,  ni 
por  ti  pasa  lo  que  por  mí  está  pasando.  Es- 
cucha, querida  Leonela.  Entre  todas  mis 
criadas  tú  eres  la  única  que  gozas  de  mi 
afecto  y  mi  confianza.  Conmigo  te  crias  te  en 
casa  de  mis  padres,  y  de  todas  ellas,  tú  eres 
la  única  que,  aún  después  de  mi  boda  nunca 
te  separaste  de  mi  lado. 

Leonela  No  lo  olvido,  señora.  Sé  de  sobra  el  cari- 
ño que  me  tenéis  y  nunca  sabré  como  agra- 
decéroslo. 

Camila  Queriéndome  mucho.  Yo  sé  que  tú  eres 
una  muchacha  buena  y  honrada  y  por  eso 
me  fío  de  tí.  (Con  angustia)  Mira.  Voy  a  decir- 
te un  secreto  que  ya  no  puedo  tener  oculto 
por  más  tiempo.  Siento  en  mi  alma  una  pena 


muy  grande  y  necesito  alguien  con  quien 
poder  desahogarla. 

Leonela  Decidía;  que  yo  sabré  consolaros...  y  sí 
pcaso  tuviese  j  emedio,  por  roí  no  ha  de  que- 
dar el  indicároslo. 

Camila       ¿Remedio?  No. 

Leonela      ¡Quien  sabe! 

Camila  Mira  si  nó.  Tu  sabes  que  mi  esposo  al  cual- 
croo  con  todas  las  fuerzas  de  mi  corazón  y 
mi  alma,  y  cuya  voluntad  es  la  sola  voluntad 
mía,  pretextando  tal  vez  o  tal  vez  obedecien- 
do graves  compromisos,  hace  ocho  dias  que 
falta  de  esia  casa. 

Leonela  (Sonriente)  Comprendo.  Vuestra  ansiedad 
es  ya  tanta  que  os  acongoja  su  tardanza. 
¿Teméis?... 

Camila  ¡Ay!  Temo  que  esta  tardanza  sea  fatal  pa- 
ra todos. 

Leonela      ¿Fatal?  No  lo  entiendo. 

Camila  Pues,  entiéndelo...  Ya  sabes  que  al  marehar 
se  rae  dejó  ordenado  que  Lotario  vendría 
todos  los  dias  a  comer  y  a  mirar  por  la  casa. 
Más  me  ordenó  y  os  ordenó  a  tí  y  a  los  cria- 
dos que,  durante  su  ausencia  tratasen  y  obe- 
deciesen a  su  amigo  como  a  su  propia  per- 
sona. 

Leonela      Sí... 

Camila  Yo  le  dije  que  me  bastaba  ya  para  mirar  y 
gobernar  la  casa  durante  su  ausencia;  pero 
él  dijo  que  aqueja  era  su  voluntad  y  \  o  ¿qué 
iba  a  hacer?  Lo  mandaba  él,  y  mi  deber  es 
obedecerle.  Pero  ¿como  cumple  Lotario  sus 
obligaciones?  Los  primeros  dias  para  ha- 
blarme de  algo  cuidaba  de  que  siempre  os 
hallaseis  delante  alguna  de  vosotras;  cosa 
que  yo,  atendiendo  a  mi  decoro  también 
procuraba.  Si  alguna  vez  nos  veíamos  solos 
noté  que  él  huía  mi  presencia  y  se  marcha- 
ba. Cuando  no  podía  marcharse  se  sentaba 
y  callaba.  Yo  me  iba  y  allí  lo  dejaba  dando 
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rienda  suelta  a  sus  pensamientos,  mientras 
yo  anhelante  pensaba  en  mi  esposo. 

Leonela       ¡Clare  1  El  pensaría  en  su  nuevo  drama. 

Camila  Creo  que  ya  lo  ha  terminado.  Pero  vamos 
al  caso.  Esta  actitud  de  Lotario  sólo  duró 
tres  días  En  el  cuarto  ya  noté  que  Lotario 
no  era  ei  mismo.  Su  empeño  en  hablarme 
ante  testigos  vi  que  se  convertía  en  un  anhe- 
lante deseo  de  hablarme  a  solas.  Supo  des- 
hacerse, gracias  a  su  autoridad  en  esta  casa... 
de  vuestra  presencia;  y  aquella  timidez  y  el 
rubor  que  arte  mí  antes  demostraba,  vi  que 
sé  tornaba  en  una  pasión  tan  inesperada 
como  criminal  e  indigna  de  un  hombre 
honrado. 

Leonela      ¿Y  vos?... 

Camila  Absorta,  no  abrí  mi  boca.  Marchame  a  mis 
habitaciones  y  le  escribí  a  mi  esposo  lo  que 
pasaba.  Mi  esposo,  confiando  demasiado  en 
la  lealtad  de  su  indigno  amigo  me  dijo  con 
el  mismo  correo,  que  estuviera  tranquila, 
que  él  volvería  enseguida.  Yo,  confiando  en 
su  vuelta,  h¿  desistido  de  pasar  estos  dias 
en  casa  de  mis  padres,  temerosa  de  que 
Anselmo  lo  tome  a  mal  cuando  venga.  Y  ve- 
lando por  mí  decoro  y  la  tranquilidad  de 
todos,  he  venido  escuchando  en  silencio 
cuanto  Lotario  ha  querido  decirme.  He  ca- 
llado porque  nada  de  esto  se  traluzca  al  ex- 
tenor. He  esperado  inútilmente  que  mi  es- 
poso vuelva  para  defender  a  mi  corazón  de 
esta  lucha  que  me  veo  precisada  a  sostener 
cada  día.  (Llorando)  Pero,  ya  no  puedo  más, 
Leonela.  Es  preciso  que  mi  esposo  verga  o 
que  ese  hombre  no  aparezca  ante  mi  vista 
De  lo  contrario... 

Leonela  [Válgame  Dios,  señorita!  Y  por  que  poca 
cosa  os  apuráis. 

Camila        (Aterrada.)  ¿poca  cosa?  ¿Qué  dices? 

Leonela      (Riendo)  Digo,  que  si  el  señorito  Lotario  se 
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ha  apasionado  de  vos,  ha  dado  al  fin  una 
prueba  de  que  no  tiene  mal  gusto  ni  es  in- 
sensible al  amor  como  se  creía. 

Camila        (Enojada)  ¡Leonela! 

Leonela  Y  que  todos  los  males  que  le  vengan  a  una 
mujer  sea  el  inerés  de  un  hombre  así.  Es- 
cuchad, señorita:  Esto  se  rre  ocurre  a  mí 
ahora  y  voy  a  decíroslo:  Según  dice  la  Bi- 
blia, nuestros  primeros  padres,  Adán  y  Eva, 
vivían  en  el  paraíso. 

Camila         (Distraída)  Sí... 

Leonela  Allí,  según  dicen,  vivían  muy  dichosos. 
Hasta  que  un  dia,  Dios,  según  parece,  que- 
riendo poner  a  prueba  la  virtud  y  la  inocen- 
cia de  ambos,  tuvo  el  capricho  de  señal  ríes 
un  árbol  de  aquel  jardín  o  huerto  (como 
quieran),  y  decirles:  De  todos  los  árboles 
comeréis  frutos,  menos  de  éste.  Ellos  ¡clarol 
mientras  estaba  Dios  delante,  tan  obedien- 
tes. Pero,  se  va  Dios  y  los  deja  solos  un  dia 
y  otro  dia  y  el  árbol,  junto  a  ellos.  Entonces, 
viene  el  diablillo  d¿  la  curiosidad,  y  se  acer- 
ca a  la  mujer,  como  más  débil,  y  le  dice:  i  i 
supieras  tú  lo  rico  que  está  ese  fruto.  Y  Eva, 
por  probarlo,  comió.  Y  luego  comió  Adán. 

Camila       Y  pecaron. 

Leonela      Pecaron.  ¿Y  quien  tuvo  la  culpa?  ¿Sabéis? 

Camila       La  ignorancia  y... 

Leonela  Sí,  ¡eh!  Pues  que  hubiera  Dios  hecho  sa- 
bios en  vez  de  ignorantes.  Y  en  vez  de  arro- 
jarlos del  paraíso  y  hacerlos  infelices,  hu- 
biera quitado  el  árbol  de  la  vista  de  ellos. 
Porque  si  quiso  probar  la  curiosidad  de  Eva, 
más  curioso  fué  él  que  se  puso  a  hacer  una 
prueba  que  no  debía.  Conque  si  Adán  y  Eva 
pecaron  suya  fué  la  culpa.  Que  si  Dios  hu- 
biera sido  tan  justo  como  dicen,  a  estas  ho- 
ras Adán  y  Eva,  estarían  en  el  Paraíso. 

Camila        Leonela.  Yo  no  sé  a  qné  viene  todo  eso. 

Leonela      ¿No?  Reflexionad,  señorita.  Reflexionad  y 
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me  comprendereis...  (Mirando  al  fondo)  El  se- 
ñorito Lotario. 


ESCENA  II 

Dichos  y  Lotario 

T  otario       ¿Se  puede? 

Camila        Adelante,  (Afable)  Lotario,  buenos  dias. 
Lotario       Buenos  dias  tengáis.  Y  Anselmo,   sin  ve- 
nir, ¿eh? 
Camila        Sin  venir. 

Lotario         ¡Está  bien!  (Se  sienta  junto  a  la  mesa). 

Leonela      ¿Me  necesitáis? 

Carrila        No.   Llamaremos,    si...    Puedes  retirarte. 

(Leonela  hace  una  picaresca  reverencia  y  mutis  por 
la  derecha)  (Camila  se  sienta  en  la  chaise-longue) 

(A  Lotario  tras  una  pausa)  Creí  que  no  vendrías 
hoy. 

Lotario         (De  pie)  ¡No!  (Acercándose)  ¿Porqué? 

Camila       Es  ya  tan  tarde... 

Lotario       Si  esa  fuera  tu  voluntad  .. 

Camila        ¿Yo?  No.  Mi  marido  lo  ordenó  así... 

Lotario  Y  por  cumplir  con  el  respeto  que  debo  a 
vuestra  amistad  me  verás  aquí  siempre.  An- 
selmo me  rogó  que  durante  su  ausencia  vi- 
niese, no  a  velar  por  su  fama;  perqué  es 
imposible  que  él  pueda  creer  que  tú  la  difa- 
mes; ni  a  guardar  su  tesoro  más  preciado, 
que  en  tus  virtucsas  manos  se  halla  y  no 
puede  ser  empañado  ni  robado  nunca;  sino 
para  protegerte  y  prestarte  auxilio  si  por 
casualidad  de  mi  amistad  te  fuera  necesario. 

Camila  Yo  te  lo  agradezco,  Lotario.  Pero:..  Ha- 
blemos de  otra  cosa.  ¿Quieres? 

Lotario  Como  gustes.  (Se  sienta  a  un  extremo  de  la 
chaise-longue). 

Camila       (Retirándose  un  poco)  ¿Terminaste  tu  drama? 

Lotario  Hoy  (Saca  un  libro  manuscrito  del  bolsillo  inte- 
rior de  la  levita.)  Aquí  está.  Lo  traigo  por  si 
Anselmo  quiere  leerlo  cuando  vuelva. 
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Camila 
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No  debe  tardar.  ¿Se  titula? 
Eva  en  el  paraíso. 
(Rjendo)  ¿Eva  en  el  paraíso?  Debe  ser  curiosa. 

(Riendo)  ¿Fva? 

La  obra. 

(Dándosela.)  Tú  Verás,.. 

(Hojeando  el  libro)  Tiene  verso*.  Debe  ser 
admirable  ¿verdad? 

Eso  no  soy  yo  quien  puede  decirlo. 

Ya  lo  .dirán  otros.  De  tí  no  se  puede  espe- 
rar nada  que  no  lo  sea. 

(Reverente)  Gracias.  No  creí  yo  que  de  tal 
modo  la  hermosísima  Camila  dominase  el 
arte  de  la  lisonja. 

(Ruborosa)  ¿Yo?  (De  pie)   (Él  la  imita) 

(Apasionado)  No.  No  íe  colorees  ni  te  ru 
borices  por  esto.  Las  flores  como  tú.  Las 
azucenas  blancas,  cuyos  niveos  pétalos  sólo 
fueron  creados  para  reflejar  ante  la  vista  de 
los  mortales  el  candor  y  la  pureza.  J  más 
deben  sonrojarse  con  ese  arrebol  propio  de 
flores  más  vulgares...  Déjame  contentar 
estático  esta  pálida  flor  de  fu  rostro...  Déja- 
me admirar  de  cerca  una  hora  y  otra  hora 
el  carmíneo  cáliz  de  tus  labios,  donde  los 
pistilos  divinos  reciben  el  ósculo  amoroso 
de  los  estambres  sagrados  que  han  de  fecun- 
darla. Déjame  contemplar  la  eterna  luz  de 
esos  soles  brillantes  que  tienes  por  ojos.  Mí- 
rame y  déjame  abrasarme  en  la  llama  ar- 
diente y  devoradora  de  tus  pupilas  de  noche 
negra.  Déjame  gozar  del  purísimo  cielo  de 
tu  mirada  dulce  y  arrobadora. Déjame  admi- 
rar de  cerca  tanta  belleza  y  hermosura  tanta 
como  en  tí  puso  la  Naturaleza  i  éjame... 

(Le  coge  una  mano  para  besarla) 

(Acongojada.)  Déjame. 

(Sin  soltar  su  mano,  se  arrodilla)  Adorarte  3S1... 

en  silencio.  De  rodillas  .. 

(Coii  energía  y  magestad)  ¡Lotario! 
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(De  pie  y  desesperado)  [Mátame  entonces!  Pe- 
ro que  no  vea  yo  enoj-idos  contra  mí  esos 
soles  ni  e.sa  flor  purísima. 

(Afligida)  ¡Dios  mío! 

(Lloroso)  Perdóname,  blanca  azucena  ..  Yo 
es'oy  loco.  Sé  que  mis  palabras,  sin  querer, 
deben  hacerte  daño.   Sé  que  sufres,    poraue 

quisieras  verme  lejos  de  tí.  (Apasionado  y  co- 
mo en  oración)  Quisiera  tener  en  los  labios 
esa  dulcísima  ambrosia  conque  los  dioses 
obsequiaban  a  las  diosas  para  poder  ofre- 
certe la  dorada  copa  envuelta  con  frases  de 
la  más  amorosa  v  divina  adoración.  Pero 
¡ay!   Soy  un  mortdl  ruin  y   miserable  como 

todos.  (Camila  mira  al  cielo  como  si  en  él  implo- 
rase fuerzas.)  ¡Camüa!  Cuanto  más  me  desde- 
ñas más  hermosa  me  pareces.  Cuanto  más 
digna  y  más  altiva  te  presentes,  más  atraes  y 
más  amarras  mi  corazón  a  tu  belleza.  Cuanto 
más  inquebrantable  es  iu  virtud  y  cuanto 
más  fuerte  es  tu  resistencia,  más  débil  s.  y 
Dará  dominar  esta  pasión  qu¿  contra  mi  vo- 
luntad arde  aquí  dentro,  (ai  pecho). 

(irónica,)  [Pasión!  (Baja  ios  ojos  angustiada). 

Pasión...  Locura...  Yo  mismo  no  sé  lo  que 
es.  Sólo  sé  que  es  una  llama  que  me  devora 
y  nó  me  deja  vivir.  Ye  quiero  arrancar  de 
mi  este  delirio.  Pero,  no  puedo.  Yo  quería 
huir  de  tí;  no  verte  más  nunca.  Pero  ¡ay! 
Cuando  parto  de  aquí  se  me  parte  el  alma  y 
se  me  queda  aquí  la  vida. 

(Con  firmeza  pero  sin  enojo)  ¡Lotario,  basta! 

í  fie  dad,  Camila! 

(avanzando  hacia  la  puerta  de  la  derecha)    ¿Leo 

nela? 

¡Ah!  (La  mira  de  nuevo.  Luego  hace  un  gesto  de 
resiguaciónj. 

(Por  la  derecha)  ¿Señorita? 

(Procurando  sonreír)  Acompañi  al  señor  Lo- 
tario. 
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(Suplicante.)  Camila  ¿Qué  mal  te  hice? 

(Afable)  Dispensa.. ..  Qjiero  estar  sola.. .. 
(Suplicante)  No  vuelvas. .  En  nombre  de  la 
amistad...  Te  lo  suplico. 

(Triste  y  saludando  reverente)  Camila...  A  ¡ios. 
(Se  va  por  el  foro)  La  amistad  me  arroja  de 
esta  casa;  el  amor  me  volverá  a  ella.  (Mutis 
precedida  de  Leonela)  Adiós,  Camila.  (Camila  lo 
ve  marcharse  tristemente.  Cuando  se  queda  sola 
pone  el  libro  que  le  dio  Lotario  en  el  velador  y  se 
sienta  en  la  chaíse-longue  ocultando  la  cara  entre 
las  manos  y  llorando  en  silencio,  muy  acongojada. 
Pausa  larga.  Vuelve  Leonela  y  poco  a  poco  se  dirige 
hacia  Camila  que  a!  verla  st  pone  de  pie  y  se  apoya 
en  su  hombro). 

[Leonela!  ¡Soy  muy  desgraciada!  Que  va- 
cío tan  grande  siento  a  mi  alrededor.  Por- 
qué no  volverá  más.  V  yo  estaba  ya  hecha 
a  verle  y  oirle.  (Apartándose  con  dignidad)  Pero 
¿que  digo?  ¡No,  no!  (Se  acerca  a  Leonela  afigida) 
Si,  SÍ...  (Vuelve  a  sentarse  como  si  luchara  con  su 
dignidad  de  esposa  y  su  amor  a  Lotario)  ¡Leonela! 
El  es  ya  mi  vida.  Lo  quiero.  (La  cojede  un  bra- 
zo, con  fiereza)  Pero  no  lo  digas  a  nadie.  (Ame- 
nazadora.) ¡Nunca!  ¡Nunca! 

(Asustada)  Nunca,  señorita,  nunca.  (Camila 
la  deja  y  vuelve  a  sentarse  en  la  chaise-longue,  pen- 
sativa. Leonela  se  sienta  frente  al  velador  y  hojea  el 
libro)  Eva  en  el  paraíso.  Esto  ha  de  ser  cu- 
rioso. 

(AI  verla  con  el  libro  se  levanta  rápida)  ¡Trae! 
(Le  quita  el  libro,  Leonela  se  levanta)  ¡  orre!  Dile 
a  Lotario..  ¡que  venga  por  su  libro!  (Extiende  la 

mano  hacia  el  foro). 

¿Y  SÍ  va  lejos?...  (junto  al  foro) 

(Firme.)  ¡Alcánzale! 

(¡Gavilán!)  (Mutis  por  el  foro). 

(Se  sienta  junto  al  velador  y  hojea  el  libro)    Eva 

en  el  paraíso.  Drama  en  tres  actos.  (Lee  en  la 
última  página)   Niños,   cantando,  dentro.  (Se 

oye  destro  música  lejana). 
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Alégrate,  bien  mío,  goce  tu  corazón 
que  va  naciendo  el  día;  ya  va  saliendo  el  sol. 

El  sol  nos  dá  alegría,  nos  dá  luz  y  calor. 
El  sol  abre  los  pétalos  de  la  olorosa  flor 
Ve  la  Naturaleza,  que  toda  es  esplendor 
todo  alegría  respira  y  nos  brinda  el  amor. 

i  Amor!  Amor,  amor,  (Aparece  Lotario  en  el  foro) 

Las  aves  peregrinas,  volando  raudas  van 
y  alegres  van  gozando  de  amor  y  libertad. 

Los  claros  arroyuelos  co-riendo  sin  cesar, 
sus  aguas  libremente  cantando  van  al  mar; 
alegres  van  viviendo  el  pájaro  y  la  flor 
y  al  sol  piden  gozosos  amor... 
Amor,  amor.  (Solloza). 

Lotario  (Que  ha  aparecido  por  el  foro,  camina  hacia  ella 
con  la  mano  sobre  el  pecho,  muy  lentamente,  con  el 
fin  de  estar  a  su  lado  cuando  ella  concluya  de  leer). 

(Suplicante)  ¡Camila! 

Camila         (De  pie  avergonzada)  ¡Lotario!... 
Lotario        (Cogiéndola  una  mano)  ¿Me  perdona? 
Camila  Te  quiero    (Se  sienta  y  Se  cubre  el  rostro  con  la 

mano.  Sollozando)   Pero  este  cariño  será   mi 
muerte. 
Lotario       (a  su  oido)  Este  cariño  será  mi  vida.  (Ella 

levanta   los  ojos   muy  feliz  y   se  miran  un  instante 
dichosos)  (Cesa  la  música). 

Leonela  (Azorada  sale  por  el  fondo)  El  señorito  An- 
selmo. 

Lotario         (Al  ver  a  Camila  aterrada)    Confía  en  mí     No 

temas. 

Camila         (Riendo)  (Coge  el  libro  como  un  trofeo  de  gloria) 

[Felicísimo!  Este  drama  es  ya  insuperable. 

ESCENA  ül 

Dichos  y  Anselmo 

Anselmo    (Por  el  fondo;  ¡Felices!  Una  nueva  obra  ¿eh? 

Camila         (Dejando   el  libro  y  corriendo  hacia  él   alegre  y 

cariñosa)   ¡Anselmo!   (Le  abraza)    Mi    querido 
Anselmo. 


Anselmo  Mi  querida  Camila  (Avanza  hacia  Lotario) 
Querido  Lotario  (Le  da  la  mano)  Te  (¿licito. 

(Riendo). 

Lotario       ¿Por...? 

Anselmo  Hombre...  Ehsta  haber  oido  las  últimas  pa- 
labras de  mi  querida  esposa  para  adivinar 
que  esa  es  una  obra  maestra.  Ya  sabes  que 
es  una  crítica  incontrovertible. 

Lotario       Tu  esposa  me  favorece. 

Camila        Justicia,  ami-JO  mío.  (Ríe). 

LotaríO         (Sonriendo,  saluda.)  Gracias.  (Pausa  breve). 
Camila  (Acercándose    cariñosa   a   Anselmo)    ¿Vendrás 

cansado,  verdad?  ¡Has  tardado  tanto!... 

Anselr.o  Dispénsame  No  he  podido  venir  antes. 
Ya  te  contaré  luego. 

Camila  Traerás  apetito...  Con  tu  permiso  Lotario... 
Mandaré  que  vayan  preparando  la  cena. 

Anselmo  Qae  preparen  también  para  Lotario  (a  Lo- 
tario) ¿Cenarás  nosotros;  nó? 

Lotario       Como  gustes.  He  cenado  ya  tantos  dias... 

Camila  Bueno  (Mutis  derecha) 

Anselmo      (Se  sienta  en  la  chasidongue  junto  con  Lotario) 

Cuéntame,  cuéntame.  ¿Como  va  eso? 

Lotario  Derrotado,  Anselmo.  Bien  te  pedí  que  me 
dispensaras  de  esta  prueba.  No  sé  ahora  que 
pensará  de  mi  Camila. 

Anselmo  (Sonriendo)  Ya,  ya  me  escribió  que  la  ase- 
diabas. 

Lotario  Y  (fso  á<  De  bastarte.  Sabe  que  no  hace 
mucho  llegó  a  arrojarme  de  esta  casa  y  a 
decirme  que  no  volviera. 

Anselmo     ¿Ella? 

Lotario  Pero  luego  me  llamó  pjra  devolverme  este 
libro  y  perdonarme'  con  una  condición. 

Anselmo     ¿Cual? 

Lotario  Que  no  había  de  volver  a  las  andadas  si 
no  quería  perder  su  estimación  y  la  tuya; 
pues  estaba  decidida  a  contarte 'o  todo.  Lue- 
go se  puso  a  leer  el  libro.  Es  cuando  tú  lle- 
gaste... A  pesar  de  todo  yo  estoy  corrido. 
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Anselmo  (jovial.)  No  te  apures,  hombre.  Déjalo  tú 
de  mi  cuenta. 

Camila  (Aparece  por  la  derecha.)  Ya  están  arreglan- 
do. (Anselmo  se  levanta  y  va  hacía  ella)  Leonela 
avisará  cuando  ella  cene.  Porque  ella  cena 
antes,  ¿sabes? 

Anselmo  (Cogiéndola  una  mano  y  avanzando.)  Ven,  que- 
rida Camila.  Aquí  tienes  a  este  pobre  Lota- 
rio  corrido  y  desanimado.  Y  es  lo  que  yo  le 
digo. — En  ks  lides  de  amor  no  hay  amar- 
guea que  sea  amarga  ni  trabajo  que  no  sea 
du'ce,  cuando  se  trata  de  conquistar  la  feliz 
posesión  del  bien  que  se  quiere.   (Lotarlo  lo 

mira  con  sobresalto). 

Camila  (Riendo)  Ya,  Ya  comprendía  yo  que  debía 
de  andar  enamoriscado. 

Anselmo  Enamorado,  Camila.  Enamorado  de  una 
tal  Clori  o  Clorinda,  que  a  lo  que  parece 
solo  a  íí  puede  compararse. 

Camila  (Con  ironía  celosa)  Entonces  ..  Ya  no  me  ex- 
traña que  siendo  mi  vivo  retrato,  el  señor 
Lotario  me  haya  dicho  lo  que  sin  duda,  qui- 
so decirle  a  ella  (Con  desprecio)  ¡Estos  poetas! 

Lotario  (De  pie)  Justo.  (Dándole  el  libro  y  cogiéndole  la 
mano  sin  que  lo  note  Anselmo)  Por  la  misma  ra- 
zón que  te  leí  mi  drama.    Mira   este   verso. 

(Abriendo  el  libro  y  sacando  de  él  un  papel)  (Entre 
los  dos  esposos)  (Leyendo) 

Bella  Clori  que  el  alma  tienes  presa 
de  este  ser  que  te  ¿.dora  de  rodillas; 
¿porqué  ocultas  así  las  maravillas 
de  tu  cuerpo  y  tu  rostro  de  princesa? 

Regalarte  y  amarte  no  me  pesa 
por  la  sola  razón,  clara  y  sencilla 
que  eres  tú  de  mi  mar  la  grata  orilla 
donde,  náufrago  yo,  voy  con  presteza. 

No  desdeñes  mi  amor;  no  seas  ingrata: 
mírame  por  favor,  lánzame  un  cable 
antes  que  en  este  piélago  sucumba 
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Piensa  que  este  dolor  lento  me  mata 
y  si  sigues  así,  quitando  que  hable 
este  mismo  dolor  será  mi  tumba. 

Anselmo    Bien.  Bien. 

Camila  (Riendo)  Hay  que  reconocer  señor  Lotario 
que  sois  no  sólo  nn  poeta  único,  sino  un  ac- 
tor inimitable. 

Leonela  (Por  la  derecha)  Señoritos.  La  cena  está 
servida. 

Camila  VamOS.    (Lotario   deja  el   libro  sobre  la  mesa  y 

se  marchan  todos  por  la  derecha  menos  Leonela). 

ESCENA    IV 

Leonela  y  Gastón  luego 

Leonela      Mientras  cenan  los  señores  aprovecharé 

mi  tiempo.  (Dando  saltos  de  contenta.)  (Se  va  por 
el  fondo  izquierda,  empuja  la  puerta,  la  abre  y  va 
hacia  la  ventana.   Se  arrima  a  ella  como  si  hablara 

con  alguien)  Gastón  .  ¡Chist...!  ¡Gastón!,..  Sí, 
puedes  subir...  Que  sí,  que  sub  s...  Están  ce- 
nando ..  Sube...  Sube  ya,  pelma.  (Viniendo  a 
escena)  Que  trabajo  tener  que  lidiar  con  tan 

tO  tonto.  Tanto  tonto.  Tanto...  (Aparece  por  el 
foro  corriendo  Gastón,  de  librea  de  cochero  y  la 
abraza.  Ella  le  esquiva)  ¡Granuja! 

Gastón       (Alegre)  Ole.  Ole  por  lo  retebién  que  me 

recibes. 
Leonela      Siéntate.  (Le  dá  una  silla). 
Gastón       (Sin  sentarse)  Tú  No  parece  sino  que  estás 

en  tu  propia  casa. 
Leonela      Como  si  lo  fuera    Alguna  vez  nos  tenía 

que  tocar  a  los  criados  ser  amos  de  lo  de  los 

amos  ..  y  de  los  amos. 
Gastón       ¿Qué  dices;  tú? 
Leonela      ¡Ay,  Gastón!  (Abrazándole)   ¡Qué  contenta 

estoy!  Pero,  iqué  recontentísima  estoy! 
Gastón       ¿Te  ha  tocado  algo? 
Leonela      Menos  el  trigémino,  cualquier  cosa.  Su- 
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ponte  tú  que  ya  somos  los  amos.  ¡Los  amos! 

Gastón       Tócate  las  narices;  anda. 

Leonela  Que  sí;  te  digo.  Que  si  tú  me  das  palabra 
de  casarte  conmigo,  que  ya  te  doy  palabra 
de  que  no  vuelves  a  guiar  un  coche  en  todo 
lo  que  te  queda  de  vida. 

Gastón  ¡Ay!  Yo  creo  que  toda  mi  vida  tendré  que 
pasármela  guiando  el  coche. 

Leonela  ¿Porqué?  (Triste.)  ¿No  quieres  casarte  con- 
migo? 

Gastón  No.  Sino  que  yo  es:oy  convencido  ya  que 
no  he  nacido  para  otra  cosa.  Aunque  me 
hayas  visto  predicar  mucho,  no  creas  que 
yo  soy  de  los  que  creen  que  algún  dia  habrá 
de  volverse  la  tortilla. 

Leonela  Pues,  créelo  Gastón.  ¡Ya  se  ha  vuelto  la 
-tortilla! 

Gastón       ¡Vamos,  anda! 

Leonela  Que  sí,  hombre.  Y  si  tú  quieres  guiar  un 
coche,  lo  podrás  hacer;  pero  es  para  ir  con- 
migo donde  a  ti  y  a  mí  nos  dé  la  ganísima 
gana. 

Gastón         (Echándose  sobre  ella)  ¡Oye,  que  me  Cíigo! 

Leonela  Pues,  mantente  firme,  y  tente  tieso,  que 
ahora  te  voy  a  contar  lo  más  gordo.  Porque 
aquí,  la  que  ordena  soy  yo  y  la  que  manda 
soy  yo. 

Gastón     (Mirando  a  la  derecha,  donde  se  oye  toser,  dentro.) 

Y  el  que  estorba  soy  yo. 

Leonela     (Empujándolo  hacia  el  fondo  izquierda)  Espérate 

que  te  cuente  eso.  Y  oreja  ¿eh? 
Gastón       (Saliendo.)  Y  orejd  y  rabo  ¡mira  esista! 

Leonela       (imponiéndole  silencio)  Chist  (Cierra  la  puerta). 

ESCENA  V 

Leonela  y  Camila 

Camila       Ahí   están   fumando.   (Entrando)    Leonela, 

¿qué  haces  aquí? 
Leonela      Nada.  Ya  iba  .. 


-44- 

Camila  (Abrazándola.)  [Ay!  iQué  contenta  estoy!  No 
sabes  tú  lo  contenta  que  estoy. 

Leonela  (Riendo)  Podías  no  estarlo.  La  cosa  no  es 
para  menos. 

Camila  (La  mira  estrañada  pero  al  verla  tan  jovial  vuelve 
a  abrazarla)  Tutéame,  Leonela.  listo  y  tan  con- 
tenta que  te  agradezco  en  el  alma  esta  con- 
fianza. Tú  no  sabes  lo  que  nos  alegra  tener 
una  amiga  con  quien  desahogar  nuestros 
sentimientos  Porque  él  me  quiere  y  yo  lo 
quiero  ¿sabes? 

Leonela      (Riendo)  Bueno.  ¿Y  ahora  tu  espo.o?- 

Camila        tín  la  higuera. 

Leonela      (Las  hay...  de  corcho). 

Leonela  Cree  que  es  a  una  tal  Clori  a  quien  Lotario 
le  dice  lo  que  a  mí  me  dice,  y  de  esa  forma 
le  estamos  tomando  bonitamente  el  pelo. 

Leonela  Ya  el  hombre  no  se  dá  cuenta  de  las  cosas 
que  tiene  en  la  cabeza.  Y  después  de  todo  él 
se  tiene  la  culpa;  que  quien  su  casa  abando- 
na, viene  el  diablo  y  se  la  toma. 

Camila       (Riendo)  El  diablo  eres  tú,  Leonela. 

Leonela  Por  ahí  es'  Y  es  que  yo  también  t¿ngo  rni 
medio  limón  y  [poquito  que  me  gusta  espri- 
mirle  el  zumo  de  cuando  en  cuando! 

Camila         (Enojada)  ¿Tú'1 

Leonela      t\  ver.  ¿Pues  tú  que  te  creías,   rica?   Cada 
cual  tenemos  nuestra  alma  en  nuestro  arma 
río.  (Altiva)  Además  que  yo  soy  soltera  y  li- 
bre y  puedo  hacer  de  mi  cuerpo  lo  que  a  mí 
me  dé  la  gana. 

Camila       (Lldrosa)  Leonela. 

Leonela  (Altiva  y  amable)  No  te  enfades,  nena.  Que 
a  las  dos  nos  tiene  cuenta  ser  amigas,  (a  su 
cuello)  Hoy  por  tí  y  mañana  por  mí,   ¿sabes? 

Camila         (Vencida)  Sí. 

Leonela  Mira...  Yo  tengo  un  novio...  [canela  en  ra- 
ma! Pero  como  el  pobre  es  pobre,  pues...  que 
por  eso  no  nos  casamos...  Pero,  es  lo  que  él 
dice:— Si  tu  señorita  qu  ',  como  tú  dices,  es 
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tan  buena  y  tan  rica— esto  de  rica  no  es 
piroDO  ¿sabes? — pues  nadie  mejor  que  ella 
puede  sacarnos  de  esta  pobreza  y  casarnos 
como  manda  quien  manda;  ¿estamos? 

Camila        ¿Quien  es  él? 

Leonela      Un  pobre.  Ahí  esté,  el  pobre  esperando  tu 

resolución,  (Señala  al  fondo  izquierda)  " 
Camila  (Aterrada)  ¿Ahí? 

Leenela  Ahí,  ahí.  Y  de  ahí  dice  que  no  sale  hasta 
que  lú  no  digas  que  estás  decidida  a  prote- 
gernos. Porque  el  pobre  está  desesperado. 

Camila  (Aflíjida  y  asustada)  Leonela  [por  Dios!  Pero 
tú  no  le  habrás  dicho  nada  de  mis  cosas. 

Leonela  (Muy  seria)  Mira.  Hay  cosas  que  las  muje- 
res no  se  las  decimos  ni  a  nuestro  confesor. 
Y  esta  es  una  de  ellas. 

Camila  Gracias.  Yo  haré  por  vosotros  cuanto  pue- 
da.   Pero...    (Suena  dentro   la  voz   de  Anselmo.) 

Ocúltate  ahí;  y  haz  que  se  vaya  cuando  no 

lo    vean..    (Junto  a  la  puerta  que  empujan.)  ¡ '■  UÍ 
dado,   Leoneló!  (Leonela  se   pone   un  dedo  en  los 
labios   indicando   que   callará   y  se  cierra  la  puerta, 
quedando  ella  dentro)  (Camila  se  sienta  llorando  en 

la  chasi-longue.)  iDios  mío!  ¡Dios  bondadosol 
¿Qué  he  hecho?  Ya  es'oy  en  manos  hasta  de 
mis  criados...  ¡Ya  empiezas  a  castigarme...! 

ESCENA  VI 

Camila,  Lotario  y  Anselmo 

Anselmo     Bueno   (En  el  foro  a  Lotario)  Hasta  mañana, 

Lotario.  Que.no  dejes  de  venir  ¿eh? 
Lotario       (jovial)  Sí,  hombre.  No  faltaba  más.  Pero 

¿donde  está  ÍU  esposa?  Al  verla  se  acercan  a  ella. 
Ella  se  levanta  y  su  tristeza  se  vuelve  alegría). 

Anselmo     Aquí  está.  ¿Camila? 
Camiia       (a  Lotario)  ¿Ya  te  marchas? 
Anselmo     Sí...  (a  Lotario)  Pero  antes  léele  ese  soneto 
que  acabas  de  componer   mientras  nos  fu- 
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ruábamos  el  cigarro.  Lo  que  no  haga  un  ena- 
morado.., 

Camila  No  sabe  esa  Clori  lo  que  le  está  aguar- 
dando. (Sonríe). 

Lotario         (Desdoblando  un  papel  y  leyendo). 

Quiéreme,  b"lla  Clori.  No  consientas 
que  muera  el  corazón  que  te  ama  tanto. 
No  rompa  tu  desdén  mi  dulce  encanto 
aunque  ruja  a  mis  pies  cruda  tormenta. 

Este  fiero  dolor  que  me  atormenta 
y  arranca  de  mis  ojos  iriste  llanto 
a  tí  te  ha  de  llenar  un  día  de  espanto 
si  por  tí  me  he  de  dar  muerte  violenta. 

Ya  sé  que  tú  creerás  que  soy  valiente 
y  puedo  resistir  tu  desdén  M  ; 
más  no  permitas  cruel  que  eternamente 
sufra  de  tal  manera  el  pecho  mío. 

Que  aunque  nó  me  arnés  tú,  tanto  he  de  amarte 
que  antes  juro  morir  ya,  que  olvidarte. 

Camila        Muy  bien     Lo  dicho.  Esa  Clori  se  llevará 

una  joya. 
Lotario       (Sonriendo)  Bueno.  Hasta  mañana. 

Anselmo      Adiós.  (Vánse  hacia  el  foro). 

Camila        ¿Dejas  .  qui  tu  libr  ?  (Lo  coge). 

Lotario         (Al  cogerlo  le  coge  la  mano  sin  que  Anselmo  lo 

advierta^  Bueno...  (Te  quiero). 
Camila        ([Te  idolatro!) 
Lotario       (¿Hasta  luego?) 
Camila       (Hasta  luego  ..  allá  abajo...)  Adiós.  (Lotario 

se  va  hacia  el  foro) 

Anselmo     Adiós. 

Camila  (A  Anselmo  riendo  fuerte)     Este     Lotario    ro 

tiene  precio. 
Anselmo    (Riendo)  Este  Lotario  es  un  bendito. 
Lotario       (En  el  fondo)  (Este  Anselrro...  es  un  idicta). 

(Mutis)  (Vánse  Camila  y  Anselmo  por  la  izquierda 
lateral). 
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ESCENA  Vil 

Leonela  y  Gastón 

(Se  apaga  la  luz  y  queda  la  escena  casi  a  oscuras) 
(Luz  al  fondo)  (Se  abre  la  puerta  y  salen  cautelosos 
Gastón  y  Leonela  del  aposento). 

Leonela      Sal...  No  hay  nadie...  Somos  los  amos, 
Gastón. 


TELÓN 


Fin  del  acto  segundo 
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Acto   tercero 


La  misma  decoración    Sólo  está  iluminado  el  fondo 
derecha,  (corredor). 

ESCENA   PRIMERA 

Leonela  y  Gastón 

(Que  vienen  del  corredor  y  avanzan  con  cautela) 

Gastón       Cuéntame  lo  sucedido. 
Leonela      Escúchame  y  lo  sabrás. 
Gastón       Habla. 
Leonela     Ya  te  acordarás 

que  después  de  haberte  ido 

como  haces  todas  las  noches, 

cuidando  nadie  te  vea  .. 
Gastón       Esa  fué  siempre  mi  idea 

Doy  la  vuelta;  cojo  el  coche 

y  me  voy  con  él  a  prisa 

a  recoger  al  señor. 
Leonela      ¿Trasnocha? 
Gastón       ¡Ah!  Es  un  horror 

y  nó  creas  que  va  a  misa  (me) 

jTambién  es  canela  el  padre 

de  tu  señora! 
Leonela      Pues  sigo, 

Quiso  el  diablo  que  el  amigo 

te  viera  salir. 
Gastón  ¡Mi  madre! 
Leonela      Y  creyéndote,  celoso, 

de  la  señora  el  amante 

fué  a  contárselo  al  instante 

a  su  confiado  esposo. 


-So- 
Gastón       Me  extraña  a  mí  que  Lotario 

tan  imbécil  se  mostrara. 
Leonela      Sí.  Pero  hombre,  repara 

que  creyó  que  era  un  contrario. 
Y  no  hay  cosa  que  más  mate 
que  ver  un  rival  al  lado 
de  la  que  tanto  se  ha  amado; 
por  quien  tanto  se  combate. 

Negras  las  pasó.  No  creas, 
y,  pensaba,— y  con  razón,— 
que  quien  dio  su  corazón 
a  uno  (y  él  lleva  su  idea) 
no  siendo  libre  siquiera 
del  suyo  ya  disponer, 
pues  lo  entregó  al  ser  mujer 
de  quien  su  nombre  le  dio, 
y  nó  sabiendo  guardar 
la  lealtad  que  juró 
ante  Dios  que  los  unió 
en  el  ara  del  altar, 
menos  fiel  podría  ser 
a  quien  hacía  un  instante 
era  tan  sólo  su  amante. 
Gastón       ¡Y  esto  llegó  a  suponer 
Lotario!  ¡Por  vida  mía 
que  lo  cría  más  cabal 
de  juicio!  ¡Y  tan  formal, 
como  a  mí  me  parecía! 
Leonela      Pues  como  te  digo.  Fué 
con  el  cuento  a  su  marido 
que  al  oirle'  cayó  herido 
y  casi  se  muere  de  pié. 

Lotario  le  aconsejó 
por  si  certeza  quería; — 
y  así  cogerlos  podría 
en  el  garlito  a  los  dos— 
que  nueva  ausencia  fingiera. 
Que  de  casa  se  marchara 
y  que  luego  regresara 
cuando  ya  nadie  le  viera 
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y  en  ese  cuarto  escondido  (Por  la  derecha) 

por  el  ojo  de  la  llave 

viera,  con  vista  de  ave, 

lo  que  hubiera  sucedido. 
El  prometió  hacerlo  así 

y  de  casa  se  marchó. 

Más  cuando  Lotario  vio 

que  Anselmo  se  fué  de  aquí 

se  arrepintió  de  su  acción 

y  a  Camila  diligente 

le  contó  angustiadamente 

lo  hecho,  y  le  pidió  perdón. 
Ella  a  su  vez  le  contó 

lo  nuestro,  que  él  no  sabía. 

Dijo  que  al  ravar  el  día 

(que  fué  cuando  a  tí  te  vio), 

el  que  él  creía  su  amante 

y  tal  celo  le  había  dado 

era  mi  dueño  adorado. 
Gastón       ¿Yo? 
Leonela      (Zalamera)  ¡Quién  sino  tú  tunante! 

— Lamentáronse  los  dos 

y  rae  pidieron  consejos. 

Yo  .,  ducha  en  estos  manejos 

tejí  a  la  buena  de  Dios 

una  hermosa  y  fina  trama 

que  a  nó  salirme  tan  bien 

estoy  segura  que  bien 

aquello  acabará  en  drama. 
Gastón       Pues  ¿qué  pasó? 
Leonela      La  tragedia 

que  ya  imaginarte  puedes. 

Entre  estas  cuatro  paredes 

Se  hizo  toda  la  COmedia.  (Accionando  al  par  que  hable) 

El  señor  Anselmo  vino 
cauteloso.  Se  ocultó 
Salió  Camila.  Lloró 
sola  aquí  su  triste  sino. 

Y  yo...  Lotario  después... 
Y  ella  sacando  un  puñal 
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le  dijo,  seria  y  formal: 

— ¡Si  avanzas,  aquí,  a  mis  pies 

la  muerte  fiera  te  doy 

y  después  me  mato  yo. 

—  Lotario  le  contestó: 

— ¿Que  tiene  la  hermosa  hoy? 

— Dime,  Lotario.  De  cuando 

te  he  dado  yo  a  tí  ocasión, 

para  que  intentes...  ¡ladrón! 

tratar  lo  que  estás  tratando? 

¿No  sabes  tú  que  juré 
a  mi  esposo  ante  el  altar 
su  fama  y  nombre  guardar 
y  que  antes  moriré 
que  faltarle,  ni  aüa  en  sueño? 

Sábete,  que,  si  he  callado 
y  nada  le  he  declarado 
de  esto  a  mi  señor  y  dueño 
de  aquí  más  no  pasará 
que  esto  ahora  yo  no  haga. 
Si  nó  te  vas  esta  daga 
mi  decisión  cumplirá. — 

Y  diciendo  esto  arrogante 
hacia  Lotario  se  fué 
y  si  nó  lo  hirió  no  sé; 
porque  él  tuvo  mucho  aguante. 

Viendo  que  herir  no  podía 
y  hecha  una  loca  rufiana 
se  echó  haeia  atrás,  y  con  gana 
ella  a  sí  misma  se  hería. 

Yo  al  suelo  la  vi  caer 
Lotario  se  acongojó 
y  el  marido,  de  allí,  yió  (Señalando) 
lo  firme  que  es  su  mujer.  (Sonríe) 

Lotario  le  vio  la  herida 
y  a  duras  penas  logró 
ocultar  la  risa...  Yo 
(que  estaba  desvanecida) 
casi  echó  el  trapo  a  reir. 


— ?j  — 

Figúrate  que  tenía 

una  herida  el  alma  mía  (Señalando  con  la  uña) 

así,.,  [como  pa  morr !  (Los  dos  den). 
En  el  sofá  la  senté 

Lotario  el  bulto  escurrió 

Salió  el  marido...  y  tragó 

la  comedia  que  inventé. 
Gastón       Para  que  me  fíe-de  tí. 
Leonela      Quita  de  ahí,  mapd  ro. 
Gastón       (Abrazándola)  Anda,  tonta.  Sí  te  quiero. 
Leonela      ¿Mucho? 
Gastón       Mucho. 
Leonela       'Con  misterio)     Ven    aquí....    (Se  oculta  en  el 

aposento  del  foro  izquierda  cautelosos  y  recelosos 

hacia  la  derecha,  Cierran  tras  sí  la  puerta  sin  ruido), 
(La  escena  se  ilumina  uel  todo  o  sea  se  encienden 

las  lámparas  del  techo) 


ESCENA  II 

Camila,  Anselmo  y  Lotario 

(por  el  fondo  derecha) 

Anselmo    Bueno.  Hasta  mañana,  querido  Lotario. 

Lotario       Tal  vez  que  no  pueda  venir  yo  mañana. 

Anselmo     ¿Tanto  es  tu  trabajo?  (Camila  se  retira). 

Lotario       Si  so;  necesario...  dispuesto  me  tienes. 

Anselmo    No. 

Lotario       Tuviera  gana 

de  ir  a  mis  haciendas  ya  de  cacerías. 

Con  este  ajetreo  de  estrenar  mi  drama... 
Quisiera  ir  al  campo  y  pasar  unos  dias 
pues  ya  me  fastidia  tanto  bombo  y  fama. 

Quisiera  a  las  musas  dejarlas  tranquilas 
y  tras  las  perdices,  liebres  y  conejos 
correr  con  mis  perros,  canana  y  mochila. 

Anselmo     Está  bien  Lotario.  Yo  no  te  aconsejo 
que  hagas  otra  cosa  que  no  sea  íu  gusto, 
Más  si  es  que  te  hallas  conmigo  enojado... 
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L otario  Anselmo.  ¿Es  que  acaso  me  crees  tan  injusto 
que  por  cosas  fútiles  me  hubiera  agraviado? 

Anselmo     Yo  creo  que  Camila  te  h-ibrá  perdonado. 

Camila        (Secamente)  Sí.  Yo  le  perdono.  Pero  que  no 
vuelva... 
Hay  cosas  que  nunca  las  habré  olvidado. 

Anselmo  (a  Lotario)  Bueno;  pues  tu  gusto  será  el  que 
resuelva.  Adiós. 

Lotario  (Dándole  la  mano  a  Camila  aparte)  (Hasta  lue- 
go) Voy  de  cacería. 

Anselmo    ¿Mucho  tiempo? 

Lotario  Hombre.  No  puedo  decirte,  (a  Camila)  (Aba- 
jo te  espero)  (Rápido). 

Camila         (Con   misterio,)  (I-  é). 

Lotario  Cuatro  dias,  poco  más  o  menos...  Prometo 
escribirte.  (Saluda  y  se  va  por  el  foro  después  de 
darle  la  mano  a  Anselmo  que  lo  acompaña). 

Anselmo  Adiós.— ¡Hombre  extraordinario!  (a  Cami- 
la que  se  queda  sola  cerca  de  la  chaise-longue). 

Camila       (Con  desprecio)  Si  te  lo  parece  a  tí. 

Anselmo    ¿Y  a  tí? 

Camila        Confieso  que  a  mí 

me  es  odioso  ya  Lotario. 
¡Volver  a  verle  no  quiero! 
Tan  solo  en  considerar 
que  me  llegó  a  comparar... 

Anselmo    (suplicante)  Perdónalo... 

Camila        (Por  Anselmo)  (Majadero). 
(No  sabe  éste  que  le  qui?ro 
y  nó  lo  puedo  olvidar). 

Anselmo    (Más  honrada  no  han  de  hallar 
otra  en  todo  el  mundo  entero). 
(Eso  lo  puedo  afirmar)  (va  a  irse.) 
¿Te  retiras  a  dormir? 

Camila       Sí.  Pero  espera  un  momento 
voy  a  ver  si  en  mi  aposento  .. 
(Hace  mutis  por  la  izquierda  lateral). 

Anselmo  (Se  sienta.  Pausa:  Se  oye  dentro  al  fondo  izquierda 
ruido,  como  de  algo  que  cae  al  suelo.  Se  levanta  sor- 
prendido) ¿Qué  es  ese  ruido?  (Empuja  la  puerta. 
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Al  ver  que  no  cede,  toca  con  los  puños)  Abrir!.  ... 
(Forcejea  por  abrir  y  Leonela  que  eslá  dentro  empuja 
pero  que  no  puede  lograrlo) 

ESCENA  III 

Anselmo  y  Leonela 

Anselmo  Ssigue  empujando  impaciente)  Abrir  quien 
sea.  (Se  abre  la  puerta,  a  tiempo  que  aparece  tras 
ella  Leonela.)  ¡Leonela! 

Leonela(Impidiendo  que  entre,  asustada  y  llorosa)  ¡Señorito! 

Anselmo    ¿Qué  hdcías  tú  aquí,  encerrada? 

Leonela      ¿Yo? 

Anselmo  (Apartándola  violentamente,  llega  hasta  la  vanta- 
na  donde  habrá  una  sábana  atada  que  él  recoje  rápi- 
do hacia  el  aposento)  ¿Y  estas  sábanas  aquí 
atadas?  (La  luna  ilumina  el  foro  tras  la  ventana). 

Leonela      (De  rodillas)  Perdón,  señorito. 

Anselma  (Mirando  al  foro)  ¿Y  ese  hombre  que  huye? 
(Cogiéndola  de  un  brazo  con  ira ^  ¡Ese  hombre  es- 
taba aquí  dentro!  ¿Responde? 

Leonela      ¡No  me  hagáis  daño,  señor! 

Anselmo  ¡  esponde!  ¿Quien  es  ese  hombre?  ¡  \h! 
De  esta  forma  se  vela  por  la  fama  de  esta 
casa.  ¡Un  hombre  escalando  mis  ventanas  a 
altas  horas  de  la  noch  !  Esto  no  puede  que- 
dar así.  Daré  aviso  a  las  autoridades  de 
todo  esto. 

Leonela  (Abrazándose  a  sus  rodillas)  No,  señorito,  no. 
Esto  es  cosa  mía.  Es  mi  novio. 

Anselmo    ¿Qué  dices? 

Leonela  El  me  ha  dado  palabra  de  casarse  conmi- 
go... Y  como  yo  creo  en  su  palabra...  pues... 
Yo  ya  le  he  dado... 

Anselmo    ¿Eh? 

Leonela  Le  he  dado  permiso  para  que  hable  aquí, 
conmigo. 

Anselmo  (Más  irritado)  Y  a  tí,  ¿quién  te  ha  dado  per- 
miso  para  esto?  ¡Nada!  No  puedo  tolerar 
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esto  en  mi  casa.  Tengo  que  saberlo  todo.  Ya 
el  juez  se  encargará  de  esto. 

Leonela  Nó,  señorito,  nó,  Yo  os  lo  contaré  todo. 
Yo  os  lo  diré  todo. 

Anselmo    Bueno.  Habla. 

Lesnela  (re  pie)  Aho^a  nó  ..  Dejadme  tomar  aliento 
¿iquiera.  Estoy  nerviosa...  Mañana..:  Al  ser 
de  día. .  yo  prometo  decíroslo  todo... 

Anselmo  (Empujándola  hacia  dentro)  Bueno;  pues  ahí 
te  quedas  encerrada.  No  saldrás  de  aqui 
hasta  que  yo  no  lo  sepa  todo.  (Cierra  la  puerta 
dejando  tras  ella  a  Leonela  y  echa  la  llave.)  i  l  odu! 
(Con  desprecio)  ¡Esías  ..  p'ebeyasl 


ESCENA  IV 

Camila   y  Anselmo 

Camila       (por  la  dercha)  ¿Qué  pasa,  Anselmo? 

Anselmo  ¡Lo  increíble!  ¡Lo  insoportable!  Esa,  Leo- 
nela. i  a  doncella  que  te  tegaló  tu  madre. 

Camila         (Asustada)  ¿Qué? 

Anselmo     Que  la  he  sorprendido  con  un  amante. 

Camila       ¿Pero...  a  Leonela? 

Anselmo  Sí.  A  Leonela.  Y  por  cierto  que  la  he  en- 
cerrado ahí,  y  he  jurado  no  dejarla  salir 
hasta  que  no  me  diga  todo  lo  que  sepa. 

Camila        (Escamada)  Pero,  ¿qué  ha  de  decirte? 

Anselmp  Cosas  suyas  serán.  Pero,  me  ha  dicho  que 
me  lo  dirá  todo  (sonriente)  y  esa  tiene  ahí 
gato  encerrado. 

Camila  (Aterrada)  ¡Dios  mío!  Esa  estúpida  es  capaz 
de  contárselo  todo  a  mi  marido.  (Estoy  per- 
dida). 

Anselmo  (Muy  cariñoso)  Bueno,  querida.  Vamonos  a 
dormir.  Mañana  veremos.  (Vase  hacia  la  derecha) 

Camila        (Siguiéndole)  Vamos...  mañana...  veremos... 

(Mutis)  (Queda  la  escena  a  oscuras,  menos  el  corre- 
dor del  foro.   (Suenan   dentro   cuatro  campanadas) 
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(Pausa)  (1)  Se  abre  con  cautela  la  puerta  de  la  dere- 
cha. Sale  Camila  vestida  de  riguroso  luto  muy  sigi- 
losa y  con  cautela,  se  dirige  hacia  !a  derecha  del  fo- 
ro, observa  y  luego  se  va  a  la  izquierda  lateral.  Sale 
y  vuelve  a  poco.  Abre  con  unas  ¡laves  que  trae  en 
las  manos  el  armario.  De  él  saca  un  cofre  y  este  cofre 
que  pone  sobre  la  mesa,  lo  abre  con  otra  llave  y  saca 
de  él  collares,  pendientes  y  alhajas,  que  queda  en  su 
bolso  de  mano  que  a  propúsito  ha  sacado.  Luego  po- 
no el  cofre  en  el  armario  sin  cuidarse  de  cerrarlo  ni 
de  cerrar  bien  la  puerta  de  él.  Con  otra  de  las  llaves 
abre  el  cajón  central  de  la  mesa  y  de  él  coje  un  fajo 
de  billetes  de  banco  que  examina  a  la  tenue  luz  del 
foro  y  lo  guarda  en  su  bolso  empujando  el  cajón  sin 
cí  rrarlo.  Luego  mira  a  todos  lados,  anhelante  e  inde- 
cisa: Tras  un  instnnte  de  titubeo  se  decide  y  huye  ve- 
loz por  el  fondo,  (corredor). 

ESCENA  V 

Anselmo 

(Aparece  a  medio  vestir  o  sea  en  mangas  de  camisa) 
Camila...  Camila...  ¿Pero  donde  andas?  (Dá 
luz  y  se  ilumina  la  escena)  Nada.  Aquí  no  está 
tampoco  vVase  por  la  izquierda  y  vuelve  a  poco  * 
Y  en  su  aposento  tampoco....  (ai  fondo)  Qui- 
zás Leonela.(Abre  con  la  llave  y  empuja  la  puerta) 
[Eh!  ¿Leonela?  (Se  acerca  a  la  ventana  tirando  de 
la  sábana  que  habrá  atada  a  ella  y  colgando  hacia 
fuera,  retrocede  aterrado.)  Se  ha  marchado  des- 
co'gándose  por  la  ventana  (Golpeándose  las 
sienes)  ¡Necio  de  mí!  ¡Se  ha  burlado  de  mí!... 

(Mirando  hacia  el  armario  corre  hacia  él  abriéndolo 
de  golpe,  irritado)  ¿Y  esto?  (Cogiendo  el  cofre) 
¡El  cofre  abierto!  ¡Se  han  llevado  las  joyas! 
(Deja  caer  el  cofre  y  abre  con  ira  el  cajón  de  la  mesa) 
¿Y  esto  también?  ¡Me  ha  robado!  (Andando  va- 
cilante se  apoya  tras  la  chasi-longue)  Camila  me  ha 


(1)  Durante  esta  pausa  que  será  algo  larga,  se  oye  dentro, 
lejos,  una  Poética  serenata'  que  poco  a  poco  se  va  oyendo  más 
cerca,  Cuando  parece  que  ha  pasado  bajo  los  balcones,  se  vá 
oyendo  ada  vez  más  lejo--,  hasta  que  se  extingue  su  sonido  en 
el  silencio  de  la  noche. 
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robado,  Y  se  ha  marchado.  Ya  no  me  cabe 
duda.  ¡No  era  en  Leonela  d^nde  estaba  mi 
deshonra!  Era  en  Camila.  ['  a  muier  que  con 
la  sangre  de  mis  vfnas  hubiera  firmado  yo 
que  era  tan  pura.  ¡Me  ha  robado!  ¡Me  ha  de- 
jado! Y  ¿porqué?  ¿Porqué?  (Enérgico)i  No!  ¡No 
puede  ser...  no  puede...  Pero  ¿donde  está 
entonces?  (Toca  el  limbre  muy  largo  y  fuerte  y  se 
pasea  agitado)  (Pausa)  ¿No  vienen  mis  criados? 
¡No  tengo  ya  criados! 

ESCENA  VI 

Anselmo  y  un  inspector,  de  paisano 

Inspector  (Entrando  por  el  foro  (corredor)  ¡Señor!  ¿Dais 
permiso? 

Anselmo    (Retrocediendo)  Sí,  pase...  pase... 

Inspector  (Saludando  y  entrando)  Soy  agente  guberna- 
tivo, señor.  Al  pasar  por  esta  calle  una  ron- 
da de  vigilancia  sorprendió  a  vuestra  don- 
cella que  se  descolgaba  por  la  ventana. 
Pareciéndoles  sospechosa  la  condujeron  an- 
te el  gobernador  y  allí  declaró  que  vos  la 
teníais  encerrada  y  se  había  fugado  por  no 
deciros  un  secreto  terrible... 

Anselmo     Seguid...  seguid...  (Anhelante). 

Inspector  Cuando  veníamos  a  detener  a  vuestros 
craidos  para  que  dec'arasen,  otra  pareja 
sorprendió  a  otra  señora  enlutada  que  huía 
de  esta  casa  rápidamente,  a  la  que  se  ocu- 
paron gran  cantidad  de  joyas  y  billetes. 

Anselmo  (Llevándose  las  manos  a  la  cabeza  y  cayendo  en 
la  chasi-longue'  sentado)  ¡Mi  señora! 

Inspector  Señor.  Ella  era...  Os  había  robado  las 
alhajas...  Os  había  robado  el  dinero...  Os 
había  robado  la  honra. 

Anselmo     (Dando  un  salto  de  locura)  ¡¡Qué!! 

Inspector  Esfaba  citada  esta  noche  para  huir  con 
vuestro  mejor  amigo.  Con  Lotario 
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Anselmo  (Dando  un  fuerte  grito  )  ¡Ah!...  (Como  atacado  de 
apoplegía)  (Cae  en  el  sofá  o  chasi-longue  v  quiere 
arrastrar  hacia  sí  sin  poder  un  velador)  Haga.,  el 
favor...  Un  papel.  .  Piuma  ..  Pronto...  (ei  ins- 
pector le  acerca  el  velador  a  la  chasi-longue), 

Inspector  Señor. .  Vuestros  criados  están  detenidos. 
Aquí  ya  no  queda  nadie...  (Le  dá  pluma,  tinta  y 
un  papel  qua  coje  de  encima  de  la  mesa). 

Anselmo     Solo...  y  robado...  Dejadme  solo. 

Inspector     (Saludando)  Señor... (Mutis  por  el  foro  izquierda) 

Anselmo  (Con  voz  apagada)  ¡Solo1  ¡Ya  estoy  solo! . 
(Se  pone  a  escribir  sobre  el  velador)  (Más  quedo  cada 
vez  va  diciendo:  Solo.  Solo...(Va  apoyando  poco  a 
poco  primero  el  codo  y  luego  todo  el  brazo,  y  por  fin 
el  cuerpo  sobre  el  velador,  quedando  en  él  de  bruces 
con  los  brazos  extendidos;  en  la  mano  derecha  la 
pluma  y  en  la  izquierda  el  papel  abierto;  y  sentado  en 
el  sofá  o  chasi-longue  quedando  inmóvil.  Muerto). 


ESCENA  Vil 

Anselmo,  Camila,  Leandro  y  Aurelia  (por  el  fondo.) 

Leandro  (Muy  grave.  Cojiendo  de  un  brazo  a  Camila  que 
llorando  se  resiste  a  avanzar)  Vamos  a  ver  esto. 
Pasad  adelante,  mala  hija. 

Camila       ¡Papá  de  mi  alma!  ¡Que  va  a  matarme! 

Leandro  ¡Eh!  ¡No  haberlo  hecho!  Yo  procuraré  que 
te  perdone;  pero,  si  no  lo  consigo,  y  se  hace 
justicia,  en  su  derecho  está.  Y  no  seré  yo 
quien  se  lo  quite.  jNo  huyas  al  castigo,  hija 
pecadora! 

Camila       (De  rodillas)  ¡Padre  míol 

Leandro  (irritado)  ¡Levantal  (Camila  se  levanta  y  se 
abraza  a  Aurelia). 

Camila       ¡Madre!  ¡Madre  mía!  ¡Socórreme! 

Aurelia  (Suplicante)  Leandro,  Leandro.  Mira  lo  que 
haces,  Que  cual  más,  cual  menos,  todos  po- 
demos tener  por  donde  nos  azoten. 


-60- 

Lcandro  (Furioso)  ¡Vamos!  (Coge  de  un  brazo  a  Camila 
y  de  un  violento  empellón  la  hace  avanzar  a  escena). 

Camila  ¡Ah!  (Dá  un  fueefe  grito  y  queda  paralizada  cerca 
Aurelia  de  Anselmo).  ¡Piedad! 

Leandro  (a  Aurelia)  Calla...  mala  madre  (La  hace 
avanzar). 

Camila  (Desesperada  a  'os  pies  de  Anselmo)  ¡Anselmo. 
¡Anselmo!  (Leandro  y  Aurelia  se  acercan  y  al  verlo 
quedan  aterrados)  (Camila  se  pone  de  pie  y  le  coge 
los  brazos  Anselmo  cae  tendido  en  la  chaise-longue 
con  los  brazos  caídos.  La  pluma  cae  al  suelo  y  el  pr- 
peí  queda  en  la  mesa.  Vuelve  a  arrodillarse  junto  a  él. 
¡Muerto ..  Muerto  .! 

Leandro     ¡Anselmo!  (a  su  espalda). 

Aurelia        ¡Híjol  (A  su  cabecera)  ¡Vluarío! 

Leandro  (Acusador)  ¡Tú  lo  has  matado,  mala  espo- 
sa! ¡Tú!  (Camila  llora  afijidísima). 


Lctario 
Los  tres 

Lttario 
Camila 
Lotario 


Camila 
Lotario 


ESCENA    FINAL 

Dichos  y  Lotario 

(Por  el  fondo,  muy  ligero)  ¡Anselmo!  ¡Anselmo! 

¡Lotario!  (De  pie  rapidísimos,  lo  miran  con  du- 
reza). 

¿Qué?...  (Se  acerca  a  ellos,  anhelante) 

(Con  angustia;  ¡Mira! 

(Arrojándose  hacia  Anselmo)  ¡Muerto!  (De  un 
traspiés,  y  lo  mira  aterrado,  luego  mira  su  mano). 
Este  papel  (Se  lo  quita  de  la  mano)  (Mirándolo) 
Está  escrito  por  su  mano. 

¿Qué  dice?  (Con  ansiedad)  Lee,  lee. 

(Leyendo)  «Un  necio  e  impertinente  deseo 
«me  quita  la  vida  Si  las  nuevas  de  mí  muer- 
«te  llegaran  a  los  cidos  de  Camila,  sepa  que 
«yo  la  perdono;  porque  no  estaba  ela  obli- 
«gada  a  hacer  milagros,  ni  yo  tenía  necesi- 
dad de  querer  que  ella  los  hiciese;  y  pues 
«yo  fui  el  fabricador  de  mi  desdicha,  no  hay 
«para  que...» 
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Camila  (Rápida  como  un  relámpago)  ¡Lotario!  (Con 
desprecio)  ¡Y  ha  sido  esa  nacia  cnriosidad,  la 
que  ha  sido  causa  de  su  muerte,  de  nuestra 
desdicha  y  de  la  deshonra  de  todos!  ¡Maldi- 
ta curiosidad!  ¡Maldita  sea!  (Muy  trágica.) 

Lotario  No.  La  curiosidad  p~drá  ser  mala...  Pero 
gracias  a  ella  algún  día  podremos  abrir  los 
ojos.  ¡Los  hombres  no  somos  perfectos  y 
podemos  equivocarnos.  Por  eso  queremos 
saber.  Saber,  aunque  nuestras  ilusiones  y 
nuestra  vida  queden  destruidas.  Gracias  a 
ella  podremos  ^Igún  dia  saber  donde  están 
la  razón  y  la  verdad.  (Como  un  inspirado)  La 
curiosidad  no  puede  ser  maldita:  (Cuadro). 

TELÓN 

FIN    DE    LA    OBRA 


Jfuelva  y  Diciembre  1?30. 


NOTA.  — En  las  acotaciones  de  los   primeros  actos  hay  va- 
rias erratas  que  deberá  subsanar  el  director  de  escena. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Esperanza.— Drama    en   cuatro    actos,   en 

prosa. 
Los  diamantes  del  arroyo. — Drama  en   tres 

actos  y  un  prólogo  en  prosa. 
Sin  careta. — Comedia  en  tres  actos,  en  verso. 
El  orgullo  de  la  Macarena. — Comedía  en  un 

acto  en  prosa. 
Sol  y  Estrella. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres 

cuadros  en  verso  y  prosa. 
Una  mina. — Zarzuela  en  un  acto  y  cuatro 

cuadros,  en  verso. 
El  curioso   impertinente. — Poema  dramático 

en  tres  actos. 


Precio:  Dos  pesetas 


